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DOM FEDMAMDO, PUMOPl

D£ ARAGON, REY DE «OtM

Retrato de Femando el Católico existente en 
el castillo de Windsor, Anónimo. Escaria es-

de 14M I

Por excesivamente conocido'as puede aho­
rrar el relato viajero a Valladolid —peregrino 
raid de enamoramiento y conveniencia— de 
Don Fernando principe de Aragón y Rey de

yo y fA Madero, siguiendo después el cuno 
del Duero. La arriesgada camdnafa podarla ter- 
monar en im re^úe cortesano o en sroor cier­
to que conscúidase lo que estaba surito para 
los fq$uro8 dias de Espafia.

A juagar por las crónicas, el «suceso» ee des­
arrollarla a tas once de la noche del 14 de 
octubre de 1469. Femando, después de conocer 
a su futura, volvió inmediatamente a Dueñas, 
seguro de que en tal víspera amanecerla una 
nueva ere en favor de la unidad narionol.

Así entró en Valladolid, entonces villa, el 
principe —no «El Principe» por antonoma­
sia. porque su formalidad política, a pesar de 
su poca edad, nunca se sumó a tas durezas 
del libro que Maquiavelo escribió y concibió, 
según la dedicatoria, «Al magnifk» Lorenzo, 
hijo de PMro de MétUcis»—. Recordar la 
odisea., andariega y su buen éxito invitaba a

titubeos. Loe acampanantes de Isabel eran 
leales. Bastaba conocer que el almirante de

aoblsnp de Toledo, muy pegado de alabanzas, 
uno de los breaos principies de la niña de 
Madrigal.

Hay que suponer, a juagar por relatos, cró­
nicas V romances, que el Rey stcUlano —més 
o menos dieciocho años, como la Infanta—, 
disfrazado de moco de mulas, de atriegro, de 
mercader, como muchacho aventajado y va­
liente, llegó a Valladolid pensando en la so­
lución de muchos problemas de un golpe; y 
como sentía prisa, le faltó tiempo pare des-

del pelado donde (Uas antes se oonoderon. 
Eran las siete de la tarde del 18 cuendo el 
araobispo bendijo la unión. «Sha nocte —dice 
Pidcar— fue consunto... et matrimooio, a do 
se mostró cunqAldo testimonio de su virgi­
nidad y nobleaa en presencia de Jueoes. e re-

Aquel chico recién llegado ere de mwhsna 
estatura, cabello rojizo y prieto, facrianas 
bien compuestas, de fuerte compteidón y fino 
cntendimiecto. viene a decir Fernando del Pul- 

. gar en sus «fjlaros varones». Era muy tem­
plado en au comer y en su beber, y en los 
moviisicntos de su persona, porque ni la ira 
ni el placer hadan de él alteración. (tatMügaba 
a la jineta muy bien. Era cazador de aves y 
gran trabajador en las guerras —fue soldado

Lo que tenia lo eoocdeaba en 10 sn-

drez -‘-no sabia levantarse del talAero--..., y a 
las damas. (Aunque amante de su ihuIbt, te­
nia tiempo para darse a otras...)

VaUadoUd le tuvo muy presente siempre. Y

y no como Femando el CatóUoo. Al marido 
de Isabel se le guarda aquí permanente y emo- 
clcnado recuerdo. Sí alguna ves dijeron que 
no era tranco se debió al sentido da dadivoso. 
■Hume de verdad tas necesidades grandes en 
que la pusieran las guérras. le farian algiaias 
veces variar j Pero ello no hace más que re­

al eaptrttu extraordinartaDoeate modes­
to del mejor Rey de Eapsfia. por encima de 

Luis CALARIA
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DEFEMSOR DE LA LEY

Sadaba, de la comarca de Cinco ¿Villaa, de |a q ne forma parte Sos del Rey Católico. Vista laérei
del castillo, con sos siete torres cuadradas

A conocida divisa «tanto monta» sirve en

L olvido las semejanzas y divergencias que 
caracterizan a los Reyes Don Femando y 
Doña Isabel— la dificultad de separar los ma­
tices propios de cada Monarca. Al igual que 
de su egregia esposa, los cronistas nos han 
transmitido el perfil de) Rey <3atólioo. «Este

Rey —dirá Hernando del Pulgar— era hom­
bre de mediana estatura, bien proporcionado 
en sus miembros; en las facciones de su ros­
tro, bien compuesto; los ojos, rientes; los ca- 
bellos, prietos y llanos...; ludria en él una 
grama singular que cualquier que con él fabla- 
se le amaba e le desaba servir jí

Si a lo largo de la Historia ha sido frecuen­

•tjA

te idealizar a los gobernantes, la personalidad 
del Rey Don Femando no precisa de la apo 
j'atura de los ditirambos, üi su persona se 

- - reunía el estadista eminente, ri político asom­
broso. el diplomático impar. Su incorpora­
ción a la vida castellana, su casteUanízación, 
aportaba a la nueva Monarquía un aire fresco 
que, a la hora de contraer matrimonio con la 
princesa Isabel de Castilla, tenia visos proféti- 
cos en la coplilla popular: «noree de Aragón, 
dentro de Castilla son.»

Aquella gracia singular detectada por loe 
cronistas arrastraba a loe súbditos hacia una 
política y programe nuevos, en el que destaca­
ba, sobre toda otra raotlvacióc política, su 
compromiso de celador de la religión y de la 
fe. Femando el Católico hacia propia la má­
xima dri grao doctor dominico 6an Alberto 
Magno cuando afirmaba que «la vida es la 
sombra de la Chuz».

Y acogiéndose a este lema hachó denodada­
mente por lograr «la paz entre cristianos y 
guerra contra los infiries». Un lema que en 
los albores de la Edad Moderna no resultaba 
estridente porque recogía el común sentir de 
soberanos y súbditos, convencidos de la fanpor 
Bible concordia con el mundo no cristiano. A 
caballo de este lema, el Rey CtatóUco porseve-
raba en su esfuerzo por mantener la 
Europa, ctxidlción indispensable para 
nar todos las fuerzas de los prindpes

coordl- 
cristlar

Defensa de la Cristiandad que cuando los 
turcos sufrían su piimera denota en su car 
minar bada Occidente, inducía al Papado a 
conferirle el nuevo titulo de «Defensor de la 
Fe», que incorporaba al de «Católico», can> 
partido con la Reina Católioa.

No extraña, por tanto, que en su testamen­
to vuelva a reiterar su profesión de rendir 
honor a Dios, que tanta merced nos hizo; los 
huesos nuestros estén allí (capilla real) para 
Lieropre, donde también han de estar sepul­
tados los huesos de la Serenísima Señora Rei­

banto Nombre».

Jesús Maria PALOMARES, O. P. 
(Profesor adjunto áe^YUrtoria

Moderna de Ih Üedrettidad)

V Centenario del matrimonio de los Beyes Cç^cos
VALLADOLID, 18- X-1469 •
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DESTACADA PRESENCIA DE LOS 
VEHICULOS SAYA EN LOS 
PAISES DE HISPANOAMERICA

L fs TVIU 0X1Q3

Reseñar en este número de LEBEBTAD 
la actividad exportadora de la Sociedad 
de Vehículos Automóviles —SAVA— a los 
países hispanoamericanos es una obligada 
misión informativa porque pone de mani­
fiesto la alta calidad y el prestigio* de una 
marca espoñnia su capacidad competitiva 
y su fuerza de penetración en mercados 
muy presionados por marcas mundialmen- 
te conocidas.

Estas exportaciones de unidades de 
transpOTte SAVA a Hispanoamérica, así 
como a otros oaises, vienen efectuándose 
desde hace ya unes años; pero ahora son 
más frecuentes y de mayor importancia.

El ultimo envío ha estado integrado por 
140 autobuses, embarcados en el puerto de 
Baroelona el mes de Junio de este año, con 
destino a Colombia donde prestarán servi­
cio en las líneas urbanas e interurbanas. 
La operación ha sido de^jachada por 
MOTORYSA. concesionaria de SAVA en 
aquella naoióa.

Las características priñcipales de los au­
tocares que forman esta expedición son las 
siguientes:

MODELO <S-311 A«

Motor: TI CV.. 2.400 r. p. m.
Cambio: 5 V. y M. A 
Ruedas: 6,50 x 16 - 8 lonas. 
Velocidad: 90 km-h.

MODELO cS-511 A»

Motor: 115 CV.. 2.400 r. p. m.
Cambio: 5 V. v M A 
Ruedas: IfXi x 16 - 8 lonas.
Velocidad: 95 km.-h.

Esta expedición, dada la cifra de sus 
'unidades, es una noticia de gran interés 
nacional y constituye motivo de orgullo 
para la finna SAVA Con ello se ponen de 
manifiesto los positivos resultados alcan­
zados con la reciente integración de SAVA 
al Gnqm de la Empresa Nacional de Auto­
camiones S. A. —EN ASA—. y es «idmt«nrif> 
una evidente prueba de la eficacia que es­
tas soluciones integradonistas producen en 
el mundo entero.

SAVA, incorporada a ENASA ha surgido 
con un nuevo íirpetu comercial, el cual no 
es sólo fruto de sus hombres de marico- 
ting, sino de una mayor confianza, basada 
en la calidad oontraaükda de sus productos, 
conseguida gracias a los nuevos medios 
técnicos de producción y control puestos 
en servicio.

Hoy la palabra calidad ha dejado de ser 
un califlñCivo genérico para convertirse 
en un factor concreto y decisivo, oonse- 
cuenda de nuevas técnicas, estudios, costo­
sos aparatos de precisión y control, per­
sonal altamente especializado etc., todo 
ello ímpresciDdiMe para la obtención de 
esa perfección que abre mercados y da 
fama y prestigio a xma manca.

Pero hoy la calidad es sólo privilegio 

de los fuertes, de las grandes integraciones 
empresariales, que pueden mantoier esos 
gigsntasoos equijxis de investigación y con­
trol.

Sólo asi es comprens&le cómo las fac­
torías en Valladolid de SAVA demuestran 
y hacen realidad esta pujanza que cruza 
nuestras fronteras y sitúan boy unos auto­
cares y autobuses en mercados surameri- 
canos. La conquista de mercado no puede 
lograrse sin el talismán irreversible de la 
calidad.

En el programa de fabricación de SAVA 
destaca brillantemente esta especialidad en 
microbuses y autocares destinados a los 
servicios urbanos munidpalizados. Asi. los 
Ayuntamientos de las prhicipales capitales 
esoeñolas utilizan preferentemente micro­
buses de esta marca. En Madrid. Barce­
lona. Sevilla. Valladolid, Pamplona. Jerez 
y Les Palmas de Gran Canaria —no obs­
tante las ventajas pora esta última de su 
puerto franco— tienen en sus líneas estas 
unidades de transporte coleotivo.

»
PROGRESO Y AVANCE TECNOLOGICO, 
FINALIDAD PRIMORDIAL DEL GRUPO 

EN ASA

La expansión nacional e internacional de 
les mercados de la autcmoción. las exigen­
cias de una creciente especlalizaclón y 
competencia, estimulan a las Empresas 
que quieren mantener una continua trayec­
toria progresiva a fabricar productos de 
absoluta perfección y rendimiento (pie 
respondan en todo a las normas tecnoló­

Microbús «Sava S 3M», qué presta servicio en las lineas urbanas de Las Palmas, como 
ctt las principales capitales españolas

Vista del ponto de Barcelona, con embarque para la RepóbUca de Colombia de 
140 microbuses «Sara»

gicas y comerciales que la demanda un- 
pone en cada momento.

Este imperativo del mercado ha provo­
cado una corriente de concentración de 
Empresas afines que frecuentemente rebar 
san fronteras y alcanzan expansiones con 
tinentales e intercontinentales. La unión 
hace la fuerza, y en esta fuerza constante­
mente «increscendo», hay que buscar la 
confianza para la supervivencia.

Por eso ENASA —grupo de Qnpresas 
industriales, siempre en vanguardia, prin- 
dpel representan*^ español de esta indus­
tria. fabricante de los vehículos «Pegase», 
mundialmente conocidos— venia ya des- 
arrollaudo labores de coordinación en be­
neficio de su marca y de sus usuarios. Sen­
tía la inquietud del momento y la necesi­
dad de completar su catálogo industrial. 
P^ra hacer frente a este coyuntura obtuvo 
primero los derechos de fabricación de las 
máquinas de movimientos de tierra y para

r

obras púbUcas de la ALLISCHAIMERS, y 
después, en el presente año. la integración 
de SAVA. Compañía que, por sus produc­
ciones de inferior tooáaje permite al Gru­
po ENASA dlsfxxier de la más anqdia 
gema de vehículos industriales de la auto- 
moción española, consiguiéndose a la par 
que la anterior estructura técnica de SAVA 
y sus avanzados y eficientes medios de 
pnxhiccifín se incrementen con los nuevos 
métodos tecnológicos, de investlgockki y de 
coiUrcH aportados por ENASA

Hoy SAVA fabrica con la técnica propia 
de ENASA. que ha alcanzado niveles eu­
ropeos. Quedan también coordinadas y uni­
ficadas sus estructuras internas, logrtoido- 
se con ello la más completa racionalización 
de sus diversificadas producciones.

El programa inicial de la nueva estruc- 
turación se ha cumplido plaiamente y su­
pone una afirmación categórica de la ca- 
patndad de sus dirigentes para evolucionar 
y adaptarse al ritmo progresivo del mundo 
industrial.

iDATOS INOICATIVOS DEL 
GRUPO ENASA

4

Constituido por las Empresas 
ENASA. SAVA, COMERCIAL

PEGASO y JORSA
GAMA DE VEHIGULOS PRODUCIDOS

/
Hasta el presente, la gama de los ve­

hículos produckios estaba constituida por 
los comprendidos entre las 8 y las 32 to­
neladas para los de mercancías, y entre las 
20 y 58 plazas para los de pasajeros, e in­
cluso 160 para los autobuses articulados.

Cün la nueva sátuaedón, la gama se am­
plía sensiblemente con los vehículos de 
menor capacidad, llegándose a los de mè­
ne» de una tonelada pora le» ele mercan­
cías, y 10 plazas en pasajeros.

Oon ello se logra tener cubiertas total­
mente las más varias nee^sidades que 
puedan presentarse en la demanda en 
cuanto a capacidad de carga y pasaje se 
refiere.

mas.
La palabra que 
se une a ^^coche^^ 
cuando se habla 
de Renault.

Factorias SAVA»—Viste de la nave Ae bloques y cvlwte* Facterias SAVA.—Visto de las naves de motores

es más coche
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Lina callr de Irarnas
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FL día 9 de octubre de 1469, al ancxrhecer, hacía su entrada en Dueñas <el mejor mozo de Es­

paña», según frase de Lope de Vega, el príncipe de Aragón, Don Femando, acompañado del 
__ 4 conde'de Treviño y de su hermano Gómez Manrique. Se alojaría en la casa de don Pedro de 
Acuña, conde de Buendia, de familia que a lo large de los siglos recibió eñ su casa de Dueñas a los 

Reyes Católicos, a Carlos V, a Felipe II, Felipe IV y Femando VI.
Cinco días más tarde, por lo tanto el día 14 de octubre, partía para Valladolid para concertar su 

boda, regresando a Dueñas y volviendo a Valladolid, para desposarse el día 18, contando Don Fer­
nando diecisiete años, e Isabel, dieciocho, y dicen las crónicas que Isabel era rubia, de ojos azu­
les, de color sonrosado y sumamente hermosa.

A prímeros de mayo de 1470, el matrímonio fija su residencia en Dueñas, en el palacio de los 
Acuña. El día 2 de octubre de este mismo año, en Dueñas, nacía la primera hija de los Reyes Ca­
tólicos. de nombre Isabel. Poco después pasó el príncipe grave enfermedad que le puso al pie deltólicos, de nombre Isabel. Poco después pasó el príncipe grave enfermedad que le puso al
sepulcro.

En Dueñas, y otras ciudades de la zona, permanecieron los príncipes hasta finales de 
que fue proclamada Reina.

Aún habían de volver los Reyes Católicos a Dueñas, pues en 1476 reunieron Cortes en 
para resucitar y dar más fuerza a la antigua in.stitución de la Santa Hermandad.

1474, en

Dueñas

Finalmente, el 18 de marzo de 1506, se casaba en Dueñas de nuevo Femando el Católico, ajos 
“ ■ Foix, que a la sazón contaba diecinueve años.cincuenta y cuatro años de edad, con Germana de

AQUI 
NACIO
ISABEL 
SU PRIMERA
HIJA

Vieja rúa de la histórica DveAaa
SapnIcroft da los condas da Buendis, en un lateral 

da Nuestra Señora de la Asunción, da Huchas

A. C.

del altar mayor de la IxIeMia

COLABORAN EN
JOSE GARCIA GOLDARA^ arzobispo.
JOSE PEREZ BUSTAMANTE, (Gobernador Civil 

y Jefe Provincial del Movimiento.
JOSE LUIS MOSQUERA PEREZ, Presidente de 

la Diputación Provincial.
MARTIN SANTOS ROMERO, Alcalde de la ciu­

dad. '
GREGORIO MARANON MOYA, director del Ins­

tituto de Cultura Hispánica. '
DEMETRIO RAMOS' PEREZ, profesor de la cá­

tedra de Historia de América de la Universi­
dad de Valladolid. , .

JUAN JOSE MARTIN GONZALEZ, catedrático 
de Historia del Arte de la Universidad de Va­
lladolid. • .. j .

AMANDO REPRESA ROIMUGUEZ, director del 
Ardirvo General de Simancas.

VICENTE RODRIGUEZ VALENCIA, director del 
Archivo de la catedral de Valladolid.

MARCELINO IBANES IBAN^, catedrático de 
Historia del Instituto '«Zorrilla». ¡

EDITORIAL

RECORDAR PARA QUE?'
OSIBLEMENTE, el hecho de recordar, 
con el alarde del caso, que los Reyes 
Católicos se casaran en 1469, puede 

que a muchos les suene a música celestial. 
La apelación a esa contabilidad de los cen­
tenarios, que de tanto en tanto saltan como 
un sarpullido a la actualidad, quiza lo ca­
taloguen no pocos como una de tantas cu­
riosidades, tal como se estiman esas seccio­
nes de algunos periódicos que vuelven a ex­
traer de sus páginas añosas un aconteci­
miento cada día por la simple razón de la 
coincidencia cronológica y de haberlo pu­
blicado en su momento. Que los que habían 
de ser Reyes Católicos matrimoniaran 
en 1469 o en 1470 o en 1471, les tiene sin 
cuidado. Y la txibalística cifra conmemora­
tiva hasta les sorprenderá, como llovida del 
cielo o traída a cuento por quien se entre­
tiene en buscar esas seculares correspon­
dencias.

didez, de desmontarse de tantas conciencias 
unos resortes de razón histórica wopios, pa­
ra sustituirlos por otros artificmles ajenos 
convenientemente aureolados. Asi se desar­
man las defensas peculiares de los pueblos, 
se desmantelan e^s rcaones de existencia y 
ss deshuesan las propicias victimas para fa­
cilitar la entrega. Como si la vocación a ser 
colonia fuera un ideal, aunque se cubra con 
mil sofismas adormecedores y justificantes, 
para hacer fanáticos ciegos en una época en 
la que lo lógico sería la serenidad desvestida 
de todo fanatismo.

PRECISAMENTE por todo esto, la con­
memoración del V centenario del 
matrimonio de los Reyes Católicos no 

puede contemplarse como mera curiosidad, 
ni menos dejarla reducida a un repaso de 
datos eruditos, lo que sería peor, aunque 
muy cómodo para algunos. Al contrario, de­
bemos sentirla estremecidamente desde

ERO el caso es que esta conmemora­
ción tiene, en contraste con tantas 
otras, más razones que las puramente 

cronológicas, ya que se reviste de motivos de 
actualidad, como sacudida que cuenta, y mu­
cho más hoy, cuando la recordación no está 
en la moda del tiempo y el «¿recordar?, 
¡para qué!» de Argilelles, en aquel debate 
parlamentario podía repetirse para alardear 
de «futurismo» como expresión de un deseo 
de romper con toda atadura del pasado.

74 /f AS el hecho es, por lo pronto, que, a 
/vi P^sar de tantos aspavientos contra la 

tentación recordatoria, todos la prie 
tican, y, precisamente, quienes rinden mayor 
culto a las conmemoraciones (traigamos a 
la memoria los descomunales desfiles anua­
les de la gran plaza de Moscú o los últimos 
de Pékin) son los qtie, con todo desenfado, 
más la critican..., si no son recordaciones 
suyas. Enterrar el pasado, terminar con la 
Historia, acabar con los mitos..., son co­
rnados recursos que, como en un juego de 
manos, se utilizan para plantificar otro pa­
sado, establecer otra Historia y beatificar 
otros mitos. Al fin y a la postre, el princi­
pio que se esgrime ( «Contra el bronce y la 
polilla» se titula un libro de ese signal trata 
sólo de desvalorizar un pasado, como de 
apear unos héroes, para poner en su peana, 
como los iconoclastas de antaño, otros san­
tos con más barbas que los reyes godos.

TTK ERO se juega con tal habilidad y des‘ 
enfado en este terreno, como en otros 
muchos, que se está dando la asom­

brosa paradoja, por la explotación de la can-
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Editado por iPrensa y Radio del 
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este presente en que estamos instandos 
ra arrancamos el polvo con el que se 
quiere cegar para dejar de ver lo que 
que ver muy cidro.

pa­
nos 
hay

so-

£N primer lugar, que España es. Y 
bre esto no puede caber la menor va­
cilación, ni vale ningún artificio en-

ganoso de rupturas, inventado en las pos­
trimerías del siglo XIX, el siglo acarici'uior 
de las fantasías. En segundo lugar, que esa 
España es una herencia, que a nosotros co­
rresponde, destinada a ser libre, sin entre­
gas ni vendimientos. Y venderla es facili­
tarla a esos amos que ocupan naciones, co­
mo en el pasado fuimos ocupados por ser­
vidores de califas. Y, por último, que a los 
españoles todos nos corresponde una tarea, 
la que debemos poner al filo del tiempo y 
descubrir en el instante actual y nueva, sin 
resignamos a vivir a remolque, que es una 
forma de no vivir, ni a estar en el mundo 
con un triste papel imitativo. Porque copiar 
y repetir, no lo dudemos, es una forma de no 
existir.

/SABEL y Fernando, ¡clavémoslo en nues 
Ira mente!, dijeron en su oportunidad, 
precisamente en la del Renacimiento, 

que España existía. Y esa existencia fue la 
que sellaron con -su abrazo. Y dijeron tam­
bién que nada tenían que hacer en su solar 
propicios aliados de turcos opresores. Como 
patentizaron que aquella España estaba dis­
puesta a descubrir lo que fuera, hasta los 
verídicos confines del océano, para hacer su 
propia historia, una historia civilizadora que 
es la forma de progreso más indiscutible, 
al tiempo que inventaban nada menos que el 
Estado moderno. Y todo sso lo hicieron sa 
liendo de una guerra civil (como lo fue la 
sucesoria), con unos reaños que no pueden 
háberse desvanecido en este país.

TK T O es música celestial ni entretenimien 
/\/ to de eruditos este V centenario que 

’ nos sale al paso. Es urta llamada que 
nos llega, muy oportunamente, para pedir­
nos cuentas de cómo administramos la he­
rencia recibida, para gritamos sencillamente 
esto: ¡No reinos de taifas! ¡No la entrega a 
los califas! ¡No al conformismo imitador!

Estamos empezando a doblar, c for lu­

LUIS CALARIA IBANEZ, redactor y crítico 
arte de LIBERTAD.

CONFECCION, Máximo Regidor.
FOTOS, Carvajal y Archivo.
EDITADO en los talleres de huecograbado

de

de
«Arriba». ' , .

PORTADA: Los Reyes Católicos, reproducción «I 
cuadro del eximio pintor vpJlisolctano Juan An­
tonio Morales.

nadamente, el cabo de las sorpresas, 
en el que no pocas generosas ingenui­

dades han sido presa fácil. El verso de la 
hombría put^ estar a flor de labiot para 
cantar a la esperanza, Y si cada uno «^» 
desde un pasado, desde aquel en que natío, 
también todos, como colectividad, lo aso­
mos» desde que, históricamenU. empezamos 
1a andadura propia, sin muletas, para hacer 
historia (que es vida social y political yw 
para que nos la hagan o la impongan. Que 
sus razones imperialistas tienen tantos pro­
pincuos impugnadores de imperialismos.

01 j
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UOiíiTABímMItNTOS A NIVEL EUROPEO

Hosra rueino t liisnuiinii nnn de mdedtrás

SIEMPRE AL SERVICIO DE VALLADOLID Y SU TURISMO

Y SIMANCAS

«

ESIKLAS

Panorámica de

bellísima localidad

de grandiosos 
y numerosos 
hechos históricos 
en la época 
de los
Beyes Católicos. 
Eli Estado actual, 
dáodoan cuenta 
de lo «ue significa 
el Archivo y de 
h» trascendjHrte 
de su fundón, 
ha conseguido un

Vista parcial del templo de San Antolin, 
de Tordesillas

Patio de las Claras, de Tordesillas (Valladolid). 
Conserva el perfume de otros días, de cuando las 
monjas pasaban por ser las económicamente más 

opulentas de la Nación

remozamieoto 
del castillo, 
testigo de 
excepción de 
sucesos 
Importantes 
en los 
comienzos 
dri ¿KO XVI.

Tordesillas vivió dios radiantes, de pura gloria, a raíz 
de la batalla de Toro. La villa de las Claras, en otro 
tiempo harta de las intemperancias del Alcalde de Cas- 
tomuño, aplaudió y rindió gran homenaje a los Reyes, 
sobre todo, cuando en 1494 llamaron a las órdenes mi­
litares para señalar —de acuerdo con Portugal— los limi­

tes de descubri­
miento y conquis­
tas en Africa y en 
las Indias. Aqui, 
la Reina Isabel 
trabajó y oró en 
ayuda de las ar­
mas castellanas en 
su lucha contra 
Alfonso V de Por­
tugal. Más tarde 
la villa fue esce­
nario del célebre 
tratado de su 
nombre que re­
partió el globo en­
tre españoles y 
portugueses.
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DEASA RENAULT, S. A
HA FABRICADO

;96.000 VEHICULOS
HASTA 1968

DE LA

NOS DE VALLADOLID

ir si todo esto fuera poco, con muchas

ES lA SEGUNDA EMPRESA DE ESPAÑA

rRESO ACTUAL DE LA CIUDAD

permanente 
castellana y

No creo que 
deza de PASA 
conocemos la

sea necesario destacar la gran- 
Renault, S. A (PASA). Todos 
misma.

'arece como si 
rra de Campos, 
que se guarda 
s villas que la

l. Valladolid es una muestra 
belleza y de gracia urbana, 
ueta.

Valladolid, centro de la 
fuese como im viejo teso- 
bajo las llaves de las no- 
rodean.

Ha fabricado 396.000 (1968) vehículos, y el 
nombre de Renault y el de Pasa es popular 
y admirado por todos los caminos de Es-

La dudad actual es un centro de gran actl- 
lad comercial e industrial. Valladolid no 
e del pasado, aunque æ vanagloríe jus- 
nente de éL

as que me guardo por sabidas. Vallado- 
tiene un hermoso camino para llegar

FASA. —UN CAPITAL DE 1500.000>000 DE 
PESETAS

INFiniA DE FAEA EN El PROGRESO INDUSTRIAE 
VAllISOlETANO, FACTOR DECISIVO

FiSITAR Valladolid siempre es im rega­
lo del espíritu. La capital castellana, 
pujante y progresiva, conserva, afortu- 

lamente, ese tono señorial, de raza, par- 
y lacónico, pero generoso y pródigo, de 
que constituye una de las facetas del ca­
ter de la vieja Castilla.
Is difícil poder amalgamar, mejor dicho, 
zclar, sin confundir, realidades de hoy: 
irics^, instalaciones. Empresas, etc., con 
diciones, arte, tipismo, singularidad. Sin 
bargo, Valladolid lo ha conseguido.

motivo de este aniversario de la boda 
los Reves Católicos hemos vuelto a la 
^d del conde Ausúrez.
arece que la ciudad tiene una predisposi- 
n rara para ser centro de acontecimien- 
reales, desde la proclamación de Fernan-

I III el Santo, hasta este trascendental 
regio que ahora se conmemora.

ralladolid rezuma historia por los cua- 
costados. Gloria permanente. Pue cuna

[reyes: Enrique IV, Felipe II, Felipe IV y 
bella Ana de Austria, madre del Rey-SoJ. 
B que la novelesca de Dumas no ha de- 
b muy bien parada.
borte de España, último refugio de Colón, 
Irla de artistas, de escultores, de poetas, 
I merecido siempre el subtitulo de «Atenas 
[Castilla», porque, siempre, la ciudad ha 
ndo un lucido núcleo intelectual y ha per­
ecido atenta a todas las inquietudes deí 
prltiL
lería interminable hacer una somera rela- 
b de su grandeza monumental. Desde la 
ka Mayor, con sus pórticos y galerías 
kta el palacio de Pimmtales; desle el Co- 
lo de San Gregorio, asilo de la mejor es- 
Itura religiosa, hasta su famosa Uni vers i-

>esde las altes tierras sorianas se llega 
Peñafiel, por la línea prolongada del 

ero, tierra de castillos. Desde Falencia, 
ídientes a la ley del río Pisuerga, por Va- 
ia. Desde el Norte, por Villaión y Medí- 
de Rloeeco, tierra de almirantes. Desde 

Sur, por Medina del Campo, por Tordesi- 
s. Y aún quedan muchos caininoe embru- 
los de leyenda; por Olmedo, patria del 
>allero más famoso de la dramática es­
cola. Por el Arrabal, llegando de la segó- 

(Duéllar.„

oadoana 13Ain

ARZOBISPO

VALLADOLID
SPAÑA EN. 
TERA, Y DE 
MODO ES‘ 

PECÍAL VALLADO- 
LID, se disponen a 
conmemorar solem­
nemente el V CEN­
TENARIO de aquel 
fausto acontecimien­
to del MATRIMa 
NIO DE IÁ)S RE­
YES CATO Líeos,

«OlM3IIUrM970Vl» <coa
GOBERNADOR 
CIVIL Y JEFE 
PROVINCIAL DEL 
MOVIMIENTO 
tN LA VIDA DE LAS 

CIUDADES Y DE 
LAS NACIONES, co­

mo «o la existencia de los 
hombres, hay hechos que 
dejan marcada su impron­
ta hasta el extremo de al­
terar el rumbo de k> que 
pudo ser. Así se hace la 
Historia, en un pennanen. 
te tejer y destejer, cuyas 
consecuencias sólo pueden 
contemplarse con la tra­
yectoria del tiempo pasa­
do, desde la altura de una 
perspectiva que permite 
enjuiciar lo que fue y lo 
que hubiera sido, y ya. 
Irreversiblemente, no será.

Al igual que en la vida 
de los hombres, las ciuda­

Polo Industrial de Desarrollo, centro mo­
tor del ancho campo que la rodea, se alzan 
en su término numerosas industrias, vivas 
arterias de acción, qiie han logrado el éxito 
fundamental de esa PERLA de Castilla, ya 
comentada en estas páginas. Eso es lo ad­
mirable; la identificación de la ciudad con 
sus históricos valores permanentes y su 
vinculación a lo actual, a las Inquietas horas 
de creación de hoy. Entre todas las indus­
trias vallisoletanas hay una que, por su ex­
cepcional importancia, destaca con carácter 
propio.

La PASA Renault, S. A., es esta Eknpresa 
cuya Influencia en la vida de Valladolid, des­
de im punto de vista comercial e Industrial 
es sencillamente trascendente.

Si los números tienen, a veces, im valor 
poético, es porque tras ellos existen cientos 
de familias, millones de inversiones, horas 
do trabajo, horas de resolución. La fábrica 
fue fundada en diciembre de 1951, y su en­
grandecimiento ha ido en credente progre­
sión.

Su capital actual es de 1500.000.000 de pe­
setas^ cientos de agencias, por todo el pe­
rímetro nacional, distribuyen sus vehíqulos, 
que ofrecen siempre la máxima calidad, la 
superación continua, la permanente ga­
rantía.

La alta calidad de las fabricaciones de 
PASA nos ha abierto las sendas, siempre 
problemáticas, de la exportación de auto­
móviles, en competencia etm las grandes fir­
mas extranjeras. Así, por ejemplo, en 19« 
se exportaron a Colombia y a Francia.

Resulta admirable esta labor, que lleva el 
nombre de Valladolid, como antaño, por 
otras latitudes. Se hace patria de muchas 
formas: conquistando tierras, como ayer, o 
mercados, como hoy.

También cuando se exportan motores se 
exporta tm poco del espíritu. Ya sé que este 
afirmación sonará mal en dertos oídos. Pero 
es que..., ¿no es VaUadoUd también la labor 
del productor, la dirección de los técnicos, 
de los responsables máximos de una fábri­
ca como este de FASA?

Cada tiempo trae su inquietud. Por eso no 
tengo la menor duda en afirmar que la in­
fluenda benéfica de FASA supera en mucho 
la mera econmnfa. con ser éste trascenden­
tal para la dudad.

A día, a FASA, debo esta última impresión 
vallisoletana, en la que áe mezclan, sin con­
fundirse, sin estorbarse, complementándose, 
la dudad patricia de ayer y la viva, dinami-

que ftie la raíz de la unidad de España, de su paz interior y de su gran­
deza exterior, y la aurora de la epopeya más grande de la historia hu­
mana, el descubrimiento y la colonización de un nuevo mundo, donde 
millones de hermanos nuestros hablan y rezan en castellano. La Iglesia 
vallisoletana se une con fervor a esta conmemoración y pide a Dios por 
la prosperidad, la elevación moral y material y la fraternidad de to­
dos los pueblos de la Hispanidad, que tuvo su cuna en el Palacio de los 
Vivero, de Valladolid.

+ JOSE, Arzobispo de Valladolid

LAS AUTOftlDADES
Y EL V CENTENARIO

des y las naciones convierten algunas de sus efemérides en hitos 
jubilares, propicios a la recordación y al balance. |

En estos dias, Valladolid conmemora uno de esos singulares 
hitos históricos: el V centenario del matrimonio de los Reyes 
Cctólicos y de la Unidad de España, cuya significación glosan en 
estas páginas de LIBERTAD, desde ángulos muy diversos, comen­
ti ristas, eruditos y agudos escritores. En esta ocasión, a quien 
rige los destinos de la provincia de Valladolid, corazón geográ­
fico y coordenada espiritual de la conmemoración, le cabe el ho­
nor de ser testigo de una de esas oportunidades que, por su ra­
reza, llegan a hacerse singulares. Y resulta difícil resumir en ese 
plano qué hay de más destacaMc en este hito jubilar: si la fe­
liz conjunción de aquellas portentosas personalidades reglas, la 
proyección universalista que su matrimonio representó para la 
Historia o la pervivenda en nuestras tierras y en la entraña de 
nuestro pueblo de los ideales que aquellos Monarcas supieron 
acuñar y robustecer.

En estos días, España y la Hispanidad entera vuelven a su so­
lar primigenio. El transcurso del tiempo quizá haya devastad».' 
hesta la piedra de los viejos palacios, e incluso habrá alterado 
el perfil geográfico de nuestro Valladolid. Fero la vieja estirpe, 
recia, austera y sobria, aquí sigue llenando de sustantividad vi­
tal los indedinables fundamentos de la Unidad de España y de 
la universalidad de los ideales hispánicos.

Para un Gobernador de Valladolid, en esta ocasión única en 
que la recordación y la vivencia se confunden, como si los cinco 
ílglos de Historia no hubieran mediado, y con el rito tradicional 
de los viejos Regidores, volvemos a invocar nuestra fe y nuestra 
voluntad colectiva: «¡Valladolld y Castilla, siemore por España!»

José PEREZ BUSTAMANTE
Gobernador Civil y Jefe Provincial del Movimiento

PRESIDENTE

DIPUTACION
PROVINCIAL

Evocado con 
LA FUERZA DE 
SOLEMNE 

conmemora c i o N 
NACIONAL, parece 
aproximársenos aquel 
matrimonio que hace 
quinientos años confi­
guraba definitivamen. 
te nuestra España.

que 
nio

Valladolid, con especial sensibilidad y gozo, acoge el 
eco que aún resuena en sus piedras y lo transmite a lo 
ancho y largo de las tierras hispanas.

Primeras autoridades de nuestra nación, los emba­
jadores de un mundo que abrió sus ojos entonces y las 
provincias y ciudades más vinculadas al suceso, en las 
personas de los presidentes de sus Corporaciones, se 
harán presentes entre nosotros para revivir juntos el 
acón tedmiento.

Porque resulta adecuado hallar una pausa entre los 
afanes de cada día, para rebuscar en las propias raíces 
de nuestra razón de ser histórica, fuerzas y estímulo 
para continuar la tarea, cada uno la suya, con renovado 
espíritu de unión y hermandad.

José Luis MOSQUERA PEREZ 
Presidente de la Diputación Provincial

ALCALDE 
DE 
VALLADOLID

STAMOS ANTE UNAS 
FECHAS MEMORA­
BLES.— Vamos, más 

a recordar el matrimo* 
de los Reyes Católicos

—un hecho pasado, muy le­
jano para nosotros—, a vol­
ver a vivir la inquietud la 
alegría, la tensión de aque­
llos dias.

Son días de grandeza his­
tórica. Aquella España, frag­
mentada en reinos, en odios 
y rencillas, va a florecer en 
un destino común, merced 
al abrazo de unos jóvenes 
que, valientemente, entra­
ron en el camino del esfuer­
zo, del valor y de la gloria.

Fue Valladolid —nuestra querida ciudad— el escenario de este suceso 
transcendental. Fue la cuna donde nació una España unida y vigorosa, que 
tuvo fuerza para lanzarse a la conquista y evangelización de un nuevo mun 
do hispánico.

De esta tierra seca y árida —trabajada y sembrada por su afán— brotó 
la flor más hermosa: la unidad. Esa unidad que lleva consigo la grandeza, la 
libertad y la paz.

Nuestra ciudad, que tiene como timbre histórico el ser amante y defensora 
de sus reyes —Valladolid, ciudad regia—, hará honor a este recuerdo y vibran 
te conmemoración del V centenario.

Ya se corre el telón de las fiestas. 
Hagamos presente lo que es historia.

Martín SANTOS ROMERO, Alcalde de la ciudad
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VUGO Y FLECHAS

Tiempos muy turbios aque­
llos en los que un hombre ra­
paz, victorioso o de heráldica 
relativamente fácil, por los ser­
vicios prestados en campaña 
—simplemente, también, a la 
vera del Rey o el privado de 
tumo—, podia levantar sus 
mesnadas en provecho propio 
y de su parcialidad. La prince- 
sita de Madrigal hubo de pal­
par estas luchas sordas y ser 
testigo de otras vergonzosas 
inmoralidades, que se 
cocían a cielo abierto 
en los regios alcázares. Mu­
jer de sensibilidad exquisita y 
recia virtud —parigual a la de 
i>u otra paisana Teresa de Ce­
peda y Ahumada—, natural- 
nente repelía la zafiedad del 
deshonor y la indignidad rufia­
nesca de los incontrolados se­
ñores de horca y cuchillo. Mal 
ambiente se respiraba allí 
;)ara que una doncella que se 
abre a la vida decidiera y acer­
tara en solitario a recoger del 
suelo el Derecho y la Justicia, 
asentando después sobre ellos 
la elevación del Imperio más 
limpio que ha conocido la His­
toria. Mucha providencia y una 
certera elección para matrimo­
niar, aseguraron las bases de 
tanto honor y de tanta gloria 
como Dios se dignó derramar 
abundantemente sobre la for­
mación de la nacionalidad es­
pañola, primero, y dar más tar­
de un salto a la otra orilla del 
mar. Todavía el mundo viejo

no ha querido reconocer q’xe 
gran parte del más puro Bvaii 
gelio que queda en Europa, y 
todo el que florece en América 
y en el Extremo Oriente, arran­
ca de ese Yugo y de esas Fie 
chas, que se cruzaron un día de 
octubre en esta ciudad de Var 
lladoUd.

Admira el recordar una tan 
profunda transformación, lo­
grada en muy pocos años, so­
lamente con saber dominar y 
encauzar hacia altos y nobles 
fines esta fiereza ibérica que 
nos dio el Señor. No es extra­
ño que por ahí nos definan di­
ferentes. Ningún otro pueblo 
ha asimilado en sí a distintas 
razas de signo opuesto. Nadie 
es capaz de batirse hoy a cuer­
po limpio en defensa de su fe 
ultrajada, pues buenas pruebas 
tenemos nosotros con los silen­
cios —cuando no escándalo— 
tristemente observados en las 
filas del Catolicismo mundial, 
cuando hubimos de defender a 
hierro y a fuego nuestros altar 
res y nuestro hogar mancillado 
por la bestia marxista, admiti­
da ahora al diálogo estéril y 
contraproducente —de misión 
a m i s i ó n— entre religiones 
que lógica y naturalmente se 
oponen y se excluyen por prin­
cipio conceptuado sobre el ori­
gen y fin del misterio de la 
vida. Y no son pocos ya quie 
nes, en el nombre sagrado de 
la libertad, dignidad de la per­
sona humana y demás tópicos 
puestos en circulación y a la 
orden del día, casi exigen de 
la Iglesia que renuncie a sus 
mártires, a sus confesores y a 
sus vírgenes... ¡Donoso santo 
ral para el futuro y la marcha 
ascendente del Pueblo de Dios!

Por eso, al conmemorar en 
estos días y en estas tierras vie­
jas y duras de pan llevar, la co­
yunda feliz que quiso .pudo y 
logró, al fin, “Cerrar España**, 
con la única unidad que nos csu 
racteriza y nos da permanencia 
en el destino en lo universal, 

'volvemos a dar gracias al Se­
ñor porque, pasadas ya otras 
tristezas y otras tragedias que 
nos tomaron a traer traiciones, 
desintegraciones y sometimien­
to brutal a las Internacionales 
—entienda quien lea—, de nue­
vo abrimos el camino a punta 
de lanza —que no se hace la 
redención sin sangre— para 
aflorar ahora, en la concordia 
y el trabajo, en la paz y en la 
justicia, en el honor y en la me­
jor esperanza. Es la libertad de 
los hijos de Dios.

H. GARCIA SANCHEZ

VNiaU VI 30 S01W13ÍÍ

sin

las 
ne~ 
en 
de

conversación acreditando que 
habitaciones del Peso Real había 
cesidad de conservarlas porque 
ellas había fallecido Isabel l 
Castilla.

No es posible recorrer Medina
oMdar los días de la Reina famosa. 
Por eso se entiende escaso el monu 
mento dedicado a ella, pero continúa 
dominando la historia de lo que de­
jó hecho, que fue todo después de 
los atormentantes incendios de 1479 
V 1491.

uu mmnw i u m vi

■’i»!’

Este es el Palacio Real de Medina del Campo, donde murió la Reina Isabel. Ya « 

discusión que en las habitoriones dedicadas al Peso Real cerraría loa o jos la n 
importante Reina del mundo

Acceso a la Colegiata de Medina, junto al Ayuntamiento

na se desvivió por su Reina, 
por SU antigua princesa. Por eso, 
cuando Femando regresó de Toro, 
ganada la batalla a los de Portugal, 
las mejores ovaciones y las más fer 
vientes fueron las medinenses.

Los Reyes Católicos estu\^eron 
siempre en permanente contacto con 
la villa de las ferias y no transcurrió 
ningún año sin la real visita. Teatro 
de gloriosas y de antipáticas vicisitu­
des de madre por desgracias a su 
hija Doña Juana, finalmente Isabel 
murió en Medina, en su palacio real. 
Rosales, en un cuadro famoso que 
recorrió Europa, representó la muer­
te de la gran mujer. La noticia for­
mal, el hallazgo del documento es- 
perado nos fue transmitido telefónt 
camente después de 1940 por don 
Gerardo Moraleja. Lo que habían 
dicho gentes importantes, encabeza­
das por Osorio, tendría confirma­
ción. El papel», testimonio feha­
ciente, data de 1547 y refleja una

Perspectiva del castillo de U Moto, de Medina del Cam po. Foso y restos del puente levadizo, a la izquierda

MEDINA DEL CAMPO: Muerte de la Rein

Patio del palacio de Dueñas, en Medina del Campo (Villadolid)
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MÂTRIM0M0 DE EOS REYES CÂTOEICOS
AMERICA ES HOY LA ESPERANZA DE NUESTRO TIEMPO 
Don Gregorio Marañón señala el pasado y el futuro de 
la fecunda intuición de la Reina Isabel en cien palabras

L
OS Reyes Católicos... Valladolid... La 
Hispanidad. Tres nombres que se jun­
tan, se complementan, se funden...

A los católicos Reyes no les debemos 
solamente el descubrimiento de América, 
sino la Hispanidad en sí. Las Leyes de In­
dias fueron la base sustentadora de lo his­
pánico, que no fue una forma de conquistar 
y dominar, sino de convencer, de crear de ja­
lonar; una forma de ser y de reaccionar, de 
crear, de hablar...

Por encima de las diversidades políticas, 
de las peculiaridades nacionales, de las dis­
tancias geográfícas, la Hispanidad existe, 
vibra y perdura.

Don Gregork) Marañón Moya no precisa 
de presentaciones ni de adjetivos. Heredero 
de un apellido que ilustra la cultura de Es­
paña, su labor, al frente del Instituto de 
Cultura Hispánica, es conocida por todos. 
El es quien responde a nuestras preguntas 
sobre la Hispanidad. El señor Marañón Mo­
ya nos recité amablemente, expresando su 
satisfacción por la celebración -le esta 
efemérides, precisamente en la ciudad de 
Valladolid, donde recibió a la novia infanta 
y la devolvió esposa.

—Señor Marañón, ¿qué signifícado tiene 
hoy la palabra Hispanidad?

—La Hispanidad no es palabra. Es alma 
y corazón. Es un sentido de la Historia. La 
Hispanidad es nostalgia del pasado y un ins­
tinto, muy vivo, de la realidad hispano- 
américa. Es, sobre todo, una esperanza po­
lítica y cultural del presente y del futuro de 
nuestro mundo occidental.

—¿Podría decimos, a su juicio, que in­
fluencia tiene Valladolid en el descubri­
miento y en el desarrollo posterior de la 
Hispanidad?

—A Valladolid no le voy a contar yo lo 
que ha sido y es Valladolid. Desde la ooda 
de los Reyes Çatôlicos, hasta hoy, con su 
Universidad admirable y ejemplar. Vallado- 
lid es una pieza clave de la gran política 
cultural hispanoamericana.

—Hablemos del Instituto de Cultura His* 
pánica. ¿Qué labor de fraternización i caliza 
en el momento actual?

—La labor del Instituto de Cultura His* 
p^ica es, desde hace más de un cuarto de 
siglo, realmente única e insustituible por 
su eficacia y utilidad en tantos y tantos as­
pectos que unen a España con los países, 
tan queridos, de toda América, la del sur y 
la del norte. Aprovecho esta ocasión que 
me brinda LIBERTAD para rend ir, una xei 
más, justo homenaje a los Ministros creado­
res del Instituto: Serrano Súñer, Martín 
Artajo y Castiella. Y a los directores que me 
precediercMi en el cargo: Manuel Halcó.i, 
Joaquín Ruiz-Jiménez, Alfredo Sánchez Be­
lla y Blas Pinar. Soy heredero de la ingente 
labor de todos ellos.

—Una última pregunta, señor Marañón, 
¿qué futuro de influencia en las decisiones 
del mundo tienen la Hispanidad y el mundo 
hispánico?

—Hace -unos meses, unos amigos de la 
Universidad de Oxford me enviaron un tele 
grama * que decía así : * Rogamos nos digas 
en cien palabras qué influencia tiene la His 
panidad en el mundo. Stop. Contestación 
pagada. Stop. Abrazos”. Mis cien palabras 
—los telegramas no son fáciles de redac­
tar— fueron estas: “En el siglo XV Cristó­
bal Colón y ciento cinco españoles llegaron 
a Guanahani. Stop. Un italiano naturaliza­
do español ÿ que vivía en Sevilla al servicio 
del rey —Américo Vespucio— díjole al mun­
do que aquello no eran las Indias, sino el 
cuarto continente. Stop. Conquista y coloni­
zación —colonización viene de Colón— por 
españoles y portugueses. Stop. La evolución 
natural de la Historia alumbra las indepen­
dencias. Stop. Y América es hoy la esperan­
za de nuestro tiempo, pues será la realidad 
política, económica y cultural más extra­
ordinaria del siglo XXI. Stop. Agradecido 
pago telegrama. Saludos. Gregorio Mara- 
ñón."

Cien palabras son más que sufícientes y 
en las que cabe todo lo que la HispanidiJ 
es hoy para el mundo occidental. Agradece­
mos, siitceramente, las declaraciones del se­
ñor Marañón a LIBERTAD y la atención 
que tuvo para con nosotros.

úvnuj A Uüiin j

Para la historia de los “hechos” del gran 
reinado de Isabel y Femando, estas dos es- 
tarapas —la que imagina la rendición de 
Granada y el relieve que trata de representar 
lo que pudo ser el recibimiento de Colón, al 
regresar de su viaje de descubrimiento 
ofrecen espectáculos apoteósicos, pero detrás 
de su aparato hay algo más, que no se redu­
ce a la reincorporación del último territorio 
que retenían los musulmanes ni al término 
de una gran aventura oceánica. Los moros 
granadinos que vemos frente a los reyes que- 
(Jaban —los que quisieran— al amparo de los 
acuerdos de la capitulación, del mismo modo 
que el territorio seguiría denominándose Rei­
no de Granada, cuyo símbolo se incorporaba 
desde entonces al escudo real. Paralelamen­
te, los indios llevados por Colón a Barcelona 
no eran recibidos como siervos, sino que 
desde ese instante todos pasaban a ser súb­
ditos de la Corona, protegidos por sus leyes 
y amparados por la magnanimidad de una 
Reina que siempre defendió su libertad, in­
cluso contra el propio Col<^. Y en Vallado 
lid precisamente, en 1513, se completarían 
las primeras leyes, especiales, para la salvar 
guardia del indígena, cumpliéndose los de 
seos que Isabel siempre tuvo, hasta el extre 
mo de recordar a sus sucesores, en el testa­
mento de Medina, los deberes que para ellos 
encargaba.
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OR más résonante que sea un hedió, como forzo­
samente lo fue. en sus dias. el matrimonio de la 
princesa Isabel, la In^xxtancia del mismo sólo se 
deduce si el acontecimiento se produce como cristaliza­

ción de un proceso y si determina un resultado de largo 
alcance, que es. en definitiva, el que le categoriza. £1 
hecho <islote> es únicamente valorable como anécdota. 
Pero el matrimonio dé Isabel y Femando no k) fue, pre­
cisamente, por concurrir esas dos circunstancias estima­
tivas: estar en función de una trayectoria y originarse 
de él algo tan decisivo como el alumbramiento de 'ina 
forma activa de presencia en el mundo. Y esto es lo que 
nos proponemos destacar.

Cuando el cronista Andrés Bemáldez escribió, para re­
sumir el significado del nuevo reinado, que entonces 
sfue en España la mayor ímpinación. triunfo y honra e 
prosperidad (fue nunca España tuvo»^ lo que estaba ha­
ciendo —quizá sin darse cuenta— era una explícita decla­
ración de que España era una realidad ya antes de que 
tal matrimonio y reinado se produjeran. En este sentido 
creemos que, ciertamente, se valora en exceso el hecho 
mismo del matrimonio para deducir de él nada menos 
que el nacimiento de Espedía. Si asi hubiera sido, es 
decir, si todo pudo estar a merced del capricho lúcido 
de la princesa Isabel —al otorgar su mano a Don Fer­
nando, como pudo concedérsela al francés—, tendríamos 
que convenir que muy frágil era aquello que por casua­
lidad se producía. Sin embargo, ese esquema —síntesis 
escolar— no es exacto. El matrimonio y la trabazón de 
los Reinos de Castilla y Aragón era una conclusión que 
venia impuesta desde lejos, en un proceso que los propios 
siglos medievales permitían augurar. El Imperator totus 
Hispaniae del Rey Alonso bien k> evidencia, como lo 
concluyó Alfonso de Palencia en su Gesta Hispaniensia. 
Tal es el sentir que trasciende de las palabras del cr<> 
nista Bernildez al referirse al pasado con la mención a 
la «prosperidad que nunca España tuvo». Eisa idea de 
trabazón es la que se percibe en tí mismo título que 
Alenso de Cartagena —que ni siquiera pudo llegar a adi­
vinar aquella boda por morir en 1456— dio a uno de sus 
libros: Anacephalieosis Hispaniae; como fue el caso id 
eximio Rodrigo Sánchez de Arévalo, que tituló a una de 
tus obras Compendiosa historia hispánica. Y tal podría­
mos ver igualmente —para no citar más casos— en la em­
presa del célebre cardenal Carrillo de Albornoz, quien 
un siglo antes fundaba en Bolonia el Colegio de San 
Clemente de los Españoles.

La misma extensión de la Casa de Trastámara al Reino 
de Aragón —como pudo haber sido la de Aragón a Cas­
tilla— habia acelerado el proceso, apuntado mucho an­
tes ya, de no ser por las circunstancias que se impusie­
ron al matrimonio de Urraca de Castilla y Alfonso I da 
Aragón. E] hecho mismo de que casi todos loa poetas ds 
la Corte napolitana de Alfonso V escribieran en castellano 
—ahí está el cancionero de Stúñiga—, cuando lo hacían 
en latín, indica hasta qué punto había llegado la inter­
conexión. Ea desenlace era inevitable, y la misma Re­
conquista le tenía planteado —Cuenca, los reyes de las 
Navas, los ejércitos del Salado, las campañas del Elstrc- 
cho— al evidenciarse la natural solidaridad en todos los 
momentos críticos. Loa Reinos españoles aunque en la 
Eldad Media fuera cada uno por su lado o siguiera cada 
cual su vertiente, estaban inmersos en una misma histe­
ria: la de la Reconquista; y en una misma función: la 
derivada de otra circunstancia permanente, impuesta pir 
la común participación en una posición geográfica, que 
llevaba a romper el tapón islámico del Elstrecho y, como 
consecuencia, a jugar en la relación marítima entre 1<)S 
dos focos económicos: las repúblicas mercantiles de Ita­
lia y el industrioso Flandes. Y ambos pc^os eran los que 
Aragón y Castilla, cada uno por su lado, atendían, ligán­
dose en tí Elstrecho, donde las dos Coronas habían co- 
partlcipado también en los riesgos.

Quede, pues, claro que el matrimonio de Isabel y Fer­
nando es una consecuencia más que una determinante, 
y, por consiguiente, que ellos no crearon una Elspaña 
que existía desde que las legiones romanas dieron inevi­
table sustancia política y comunidad de sentimiento y 
relación a una materia contorna! y contenida. Y que la 
Eldad Media —cem la invasión islámica— desorganizó v 
anegó, pero no cventó. £3 Renacimiento, con la reva'.o* 
rización de todo lo romano, insoslayablemente imponía 
su restcblecimiaito.

¿Cuál es entonces la función que debemos asignar al 
hecho del matrimonio de Isabel y Femando? Si no es la 
de crear una España ya preexistente, está fuera de toda 
duda que con ellos se articuló en su pluralidad. Perc 
con no ser poco ya esto, simplemente sería término y fi-

y, precisamente, si ello evidencia ser tí resultado de 
una trayectoria, lo que noe interesa es planteer esa con­
secuencia que categoriza la importancia del acontecimien­
to. Eln efecto, si por un lado está claro ese término y 
final de que hablamos por otro es también innegable 
que significó un arranque. La trascendencia de esto cam­
bio conviene que la apreciemos oon todo el sentido de 
novedad que imponía al agotarse repentinamente tí ar- 
gumento recitado dramáticariíente hasta entonces, puesto 
que se acaba la pugna cóíáteral —familiar, diríamos- 
de Reino con Reino; se termina la Reconquista, conclu­
yen las guerras sucesorias, finalizan las luchas banderi­
zas nobiliarias... Y ante este cuadro liquidador, ¿qué hu« 
Mera podido decir un Juan de Mena frente al lúbiro? 
Quizá aquello de que «se fuye toda figura» en un fondo 
de Insondable vacio, pues para los hombres de la pri-

En esta famosa pintura que se guarda en la Colegiata de

medita. Tiene, pues, además del encanto físico, la naturalidad de ademán, de quien supo rezflrlatino, cuya traducción
mente, al mismo tiempogobernar con la mismay

Toro, atribuida a Fernando Gallego y, en realidad, de Juan 
mosca», por la que se encuentra sobre el manto a la altura 
reina Isabel, que está situada en primer término. En con­
reina no aparece en actitud orante, con las manos juntas y

elevadas, ni con su vista puesta en la Virgen. Parece como si recogiera una estampa de corte, con la reina sentada, 
entretenida en la meditación de la lectura, que parece haber interrumpido. Tal como si estuviera siguiendo un libro

mera mitad del XV, 
inimaginable en esas

la historia 
condiciones.

poslMe les resultaría 
Crear una nueva lus-

de Flandes y conocida con el nombre de •La Virgen de la 
de la rodilla, incluyó eí pintor un primoroso retrato de la 
traste con lo que era habitual en' pinturas de este tipo, la

torta —una nueva tarea histórica— será tí gran mérito: 
el arranque. Quizá esta incertidumbre es la que Intuyó 
Joanot Martorell en su «Tirant lo Blanch» al poner a su 
personaje en trance de arengar a su gente, pues «en 
altra manera, engólfate en la mar de cobardía, en nen- 
gún port d'ooor arribarla nostra fama».

Pero ante este segundo plano, tí verdaderamente tras­
cendente, debemos observar la realidad sin dejamos se­
ducir. Y decimos esto por la infección que padecemos 
desde hace mucho tiempo ai ser víctimas de mimetismos 
de deslumbrados, que nog han sumergido en la corriente 
de la historiografía francesa. Los Reyes Católicos no ini­
ciaron una tarea hegemónica, visión que aparentemente 
se deduce de esa función expansiva, con la que se tiñe 
su reinado. Los Reyes Católicos se volcaron en algo muy 
distinto; en una universalización, lógica además en aque­
lla época renaciente, y que en cierto modo venía a apro­
vechar tí módulo de la solución conciliar del cisma de 
Occidente, y no menos la larga pugna de las investidu­
ras, pues si la conciliación de los cristianos había sido 
posible para resolver en la ordenación religiosa tí cisma, 

otro tanto cabía esperar para la ordenación pacífica, en 
lo temporal, de todos los cristianos.

Rodrigo Sánchez de Arévalo, nombrado obispo de Pa­
lencia justamente tí mismo año de la boda de Isabel y 
Femando, escribió su De Monarchia Orbia, que puede 
ser vista, con otros textos paralelo*, como formulación 
teórica de esa idea de la concordia cristiana, por la que 
también abogaba él gerundense Juan de Moles Marga: it 
Tal aspiración no es inexplicable en un momento en el 
que el arrollador oleaje turco constituía, tras la toma de 
Constantinopla, una amenaza creciente, de la que se re 
sentía la misma Italia, donde Sánchez de Arévalo víyía.- 
Por otra parte, esa concordia venía predeterminada en 
una circunstancia, cuando los intelectuales humanistas 
rompen distancias y fronteras para viajar por todas par­
tes —dtí mismo modo que mantenían entre sí contactos 
epistolares— y establecerse en cualquier ciudad como 
ciudadanos dtí mundo dtí saber. Tai los que vienen a 
Elspaña, como los que salen de ella. Un caso —a titulo 
de ejemplo— lo tenemos en tí célebre Femando de Cór­
doba, que conoció en 1444 a Lorenzo Valle en Nápoles, 
en 1445 se presentó ante la Universidad de Paris, des-, 
pues fue a Gante, luego pasó a Colonia, para ir más tarde

Ascendientes
DE LOS
REYES UTOUCOS
ENRIQUE II

Nació en Sevilla en 1333 ó 1334. Murió en 
Santo Domingo de la Calzada en 1379. Era 
hijo bastardo de Alfonso XI y de Leonor 
de Guzmán y gemelo de don Fadrique, 
maestre de Santiago. Su reinado duró 
desde 1369 hasta su muerte. Casado con 
doña Juana Manuel, hija de don Juan Ma­
nuel. De este matrimonio nació Juan I.

JUAN I
Nació en Epila en 1358 y murió en Alcala 

de Henares en 1390. Hijo de Enrique II y 
de doña Juan Manuel. Comenzó a reinar en 
1379, a la muerte de su padre. En 1375 se 
casó en Soria con doña Leonor de Aragón, 
hija de Pedro IV, el Ceremonioso. De este 
matrimonio nacieron Enrique III y don 
Femando de Antequera, de quien descien­
de Femando el Católico.

ENRtQUE Ul

Fernaiide el Católico.—Kctnte. Uesao qae ae guarda en 
las Madrea Agwstinaa de Madrigal de laa Aftas Torres

Isabel la CatéUca 
el eoavcBto de las Madras Agostínas de Madrigal de las 

Altas Tarrea

Nace en Burgos y muere en Toledo en
1406. Hijo de Juan I y de Leonor de Aragón. 
En 1388, dos años antes de iniciar su rei­
nado, estaba casado con Catalina de Lan­
caster, hija de Juan de Gante y nieta, por . 
su madre, de Pedro I de Castilla, con lo 
que se funden las dos ramas. El matrimo­
nio hubo de ser confirmado posteriormen­
te por la escasa edad de los contrayentes. 
De este matrimonio nació Juan 11.

ros CONTEMPORANEOS
DE FERNANDO E ISABEL

JUAN H
Nació en 1405 en Toro y murió en Valla­

dolid en 1454. Hijo de Enrique III y de Ca­
talina de Láncaster. Comenzó su reinado 
en 1407. Su primer matrimtxiio lue con su 
prima María de Aragón, de la que tuvj a 
Enrique IV. En 1447 contrajo segundas 
nupcias con Isabel de Portugal. De este 
matrimonio nacieron Isabel la Católica y 
su hermano Alfonso.

FERNANDO O€ ANTEQUERA
Nació en Medina del Campo y murió en 

Igualada en 1416. Era hijo segundo de 
Juan I de Castilla y de Leonor de Aragón, 
hija de Pedro el Ceremonioso. Es hermano, 
como antes se señala, de Enrique III de 
Castilla. Reinó desde 1412 hasta su muerte. 
Casado con Leonor de Alburquerque, nacen 
de esa unión don Alfonso, que le sucedió 
en el reino con el título de Alfonso V el 
Magnánimo, y don Juan, rey de Navarra y 
Aragón a la muerte de Alfonso V, su her­
mano, por no haber dejado descendencia 
legítima.

ALFONSO V EL M AGN ANIMO
Nació en Medina del Campo en 1394 y 

murió en Náp^cs en 1458. Reinó desde el 
año 1416 hasta su muerte, sucediéndole, 
como se señala anteriormente, su hermano 
don Juan.

FRANCIA

Luis XI (1461-1483).
Cario* VIII (1483-1493).
Luis XII (1498-1515).

PORTUGAL

Enrique VI en la torre de Lon­
dres el 21 de mayo de 1471. Si­
gue una época de revueltas y 
en 1483 se proclama rev Ricar 
do III.

Ricardo III.—Su reino duró 
dos años, desde 1483 a 1485. 
Enrique, de la casa Tudor, ven­
ce a Ricardo en la famosa bata­
lla de Bosworth, con la que se 
termina la guerra de las Dos 
Rosas y se inicia la casa Tu­
dor, en Inglaterra.

Enrique VII.—Comienza su 
reinado en 1485 y termina en 
1509.

ALEMANIA

Federico III, dnque de Sti­
ria.—Rey desde 1440 a 1493. 
Este era Rey de Austria y Em­
perador de Alemania. Le suce' 
de su hijo Maximiliano, que 
gobernó el Imperio alemán y 
los dominios patrimoniales de 
la casa de Austria desde 1493 
a 1519.

PAISES BAJOS

JUAN II
Rey de Aragón y de Navarra a la muerte 

de su hermano. Nadó en Medina del Cam­
po en 1398 y murió en Barcelona en 1479. 
Como antes se dice, era hijo de Fernando 
de Antequera. De su primer matrimonio 
con Blanca de Navarra le nacieron: Carlos 
y Blanca. Blanca contrajo matrimonio con 
Enrique IV de Castilla, y más tarde, separ 
reda de este rey, se unió coa Gastón, con­
de de Foix. Juan II contrajo segundo ma- 
trimonio ocn Juana Enriquez, y de esta 
unión nació Femando el Católico.

Alfonso V el Africano (1432- 
1481 ).—Reinó desde 1438 hasta 
su muerte.

Juan II. — Nació en Lisboa, 
el 3 de mayo de 1455, y murió, 
en Alvor, el día 25 die octubre 
de 1495. Sin descendientes le­
gítimos le sucedió su primo y 
cuñado, don Manuel el Afoiiu- 
nado.

Don Manuel el Afortunado.— 
Reinó desde 1495 y murió en 
1521. Su primer matrimonio 
fue con doña Isabel, infanta de 
Castilla, primogénita de los 
Reyes Católicos. El segundo 
matrimonio se realizó con otra 
hija de los Reyes Católicos, 
María. De este matrimonio na­
cería la emperatriz Isabel, es­
posa de Carlos V. Del ma­
trimonio primero, con Isabel, 
el malogrado infante don Mi* 
guel, que de haher vivido, ha­
bría hecho la Unidad Penin.su- 
lar.

INGLATERRA

Eduardo EV. — Reinó desde 
1461 hasta 1483. Pertenece a la 
Casa de York. Destronado en 
1469, en 1470 es Rey de Ingla­
terra Enrique VI, que había 
sido echado del trono anterior 
nsente, pero en 1471, Eduar 
do IV vence a todos su.s enemr 
gos y hasta muere el propio

En 1477 pasaron todos los 
Países Bajos a la casa de Habs- 
burgo por el matrínnonio de 
María —hija de Carlos el Te­
merario, realizado en 1479 — 
con Maximiliano de Austria* 
abuelo de Carlos V. Muere, Ma* 
ría, en 1482 y se reconoce • 
Maximiliano, como reeeme y 
tutor —ea estos Estados— de 
su hijo Felipe el Hermoso, ca* 
sado con Juana de Castilla, la 
Loca. Felipe el Hermoso muere 
en 1506.

ESTADOS DE ITALIA
Florencia. — Renacimiento 

artístico y literario.
Lorenzo el Magnífico.—Des­

de 1469 a 1492. Su hijo. Pe 
dro II. reinó dos años, de 1492 
a 1494. El día «23 de diciembre 
de ese año se introdujo una 
c onstitución republicana, 
ro el que tenía la mayor in­
fluencia era el reformado do­
minico Girolamo Savanarola.

Los Estados de Italia se ven 
invadidos por Carios VIH y 
Luis XII de Francia. Invaden 
Milán, Florencia, el primero, y 
al llegar a Nápoles son deteni­
dos por la diplomacia de Fer 
nando el Católico, rompiendo 
el tratado de Barcelona. Car 
los VIII se retira a Francia y 
su sucesor, Luis XII, reanuda 
la conquista de Italia firmando 
con España el tratado secreto 
de Granada en el que las dos 
potencias se reparten îl remo 
de Nápoles ; luego será el Gran 
Capiti el que realice la con­
quista, terminándola en ¡504. 
Nápoles quedará para España.

Las República.s de Géneva y 
Venecia constituyen grandes 
potencias marítimas.

PONTIFICADO
Papas: Sixto IV. — Inocen­

cio VIII.—Alejandro VI y Ju- 
Uo II.

Europa del Danubio y los Bal­
canes, se halla ocupada por los 
turcos, que en 1453 se habían 
apoderado de Constantinopla.

Dentro de la Europa eiien- 
tal, en Rusia, reina Ivan III. 
desde 1462 a 1505.
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SAVA 1969
UN AVANCE EN TECNICA Y SERVICIO

CON SAVA
De 13 a 40 plazas

COLEGIOS, HOTELES, 
AGENCIAS DE VIAJE, etc

TENDRAN COMODIDAD Y SEGURIDAD A COSTO

o

r

EL MAIRIMONIO DE ISABEL Y FERNANDO
Consecuencia y arranque

Por Demetrio RAMOS

INVIERTA SU DINERO 
CON VERDADERO ACIERTO

iste “avance técnico SAVA 1969“ 
ts consecuencia de la integración 
■NASA y SAVA. De esta forma ha 
ido posible responder ai desafio

tecnológico a que se encuentran so­
metidos hoy los mercados. La calidad 
es hoy más que nunca un privilegio 
de los fuertes. Nuestro “avance** de

este año se extiende también a los 
servicios de postventa y a los repues­
tos. Por eso. nuestra red de Asisten­
cia Técnica ha sido duplicada.

Este sello testifica 
un avance 

en técnica y servicio

CONTROL UNIFICADO ENASA
SAVA

SOCIEDAD ANONIMA DE VEHICULOS AUTOMOVILES

J-4: 850 Kgs. • LDO*5: 1.500 Kg. • 8-211: 
carga útil • caja 1.825 Kg. • S-221: carga 
útil caja ■= 2.325 Kga. • SH-400: carga útil 

“ 4.200 Kgs. • SH-550: carga útil 
caja = 5.800 Kga. • SZ-521: carga útil caja 
- 8.030 Kga. • FF-800: carga útil -|- caja “ 
9.210 Kga. .^'TH-SOO: carga útil -|h caja = 
9.010 Kga. • Berliet GPS-12: paso total en 
carga - 26.000 Kga.

£ residir a Génova y Roma. Y no olvidónos que es aho­
ra cuando la maduración y plenitud de las Universidades 
da como resultado —de acuerdo con au denominoción- - 
la universalidad del mundo cristiano. Este (dims de hu­
manismo es el que recogerán los Reyes en esa genial 
síntesis de Ideas de catolicidad y renacientes. E3 mote 
alejandrino que toma Don Fernando, el «Tanto mon­
ta» referido al trance del nudo gordiano, bien proclama 

'idéntica tendencia de arranque universalista, en para’eio 
a la del genial macedonio tras la concordia de los grie­
gos para una tarea ccxnún.

Aquel universalismo, lo que en realidad —ocxno es na­
tural— sólo podia ser entonces europeismo, tenia que 
apoyarse en los dos pilares: Italia y Flandes; pero Fran­
cia, en ambos campos, tenia sus miras propias. Las otras 
vías —Africa y América— eran la tarea. Inexplicable, de 
otra forma, seria la protecxdón a la aventura oolomblni, 
y más aún la politica americanista impuesta por Isabel, 
que obligó a renunciar a Colón sú gran negocio esclavista 
propuesto, tan normal en la sociedad de aquel tiempo.

Los Reyes parecían pretender llevar al ámbito egctra- 
españcá su propia ezperieocia peninsular para crear asi 
una pas univeñal del mundo cdvilisado; es decir, de la 
Cristiandad. Ese es el ecumenismo que bada llorar a la 
Reina —precisamente en Medina del Campo— cuando lle­
gaban las noticias de la guerra de Italia, impuesta por 
la ambición francesa, aunque tales noticias hablaban de 
victorias. Nos lo cuenta Mártir de Angleria en una carta 
de enero de 1504, en la que decía: «Nuestra Católica 
Reina, en todo el tiempo que parecía soplar la prosperi­
dad, no mostraba el menor asomo de alegría. No hace 
más que repetir, entre suspiros, que hubiera preferido 
que toda aquella sangre se hubiera guardado para ir 
contra los enemigoe de nuestra religión.» Tal actitud 
fue permanente, hasta M extremo que, con ocasión de la 
campaña del Rosellón, según lo cuenta también Mártir 
en carta del 1 de noviembre de 1500, «llegado el dia en 
que supo habla de darse la batalla, reoorrió (la Reina) 
loe nnonasterloa de religiosos, mandándoles hicieran fuer- 
SB a los (deloa para que no pemnitlescn se derramara 
sangre de cristianos y el Divino Espíritu inspirase a los 
franceses y los indujera a no esperar ri encuentro. Su 
principal solicitud oonaistia en (pie los franceses escapa­
ran <»n bien, pues se temia, o que perecieran textos, o 
que cayeran prisioneros...». ¡Otando (pilen mandaba las 
tropas que les oombatian era precisamente el propio Pey 
Fernandol Algo tan actual como M entendimiento de tos 
pueblos, la concordia cristiana, era lo <pié pretendía para 
que eaa Cristiandad pudiera actuar sObra mundo In­
fiel —loe turcos— y hacer pcMible la evangellzación de 
los paganos.

Pero frente a ese propósito de la (xocordia cristiana 
se situó la berejla política —herejía que precedió a la 
religiosa— que sustentaba Francia. Carlos VIH y su su­
cesor inventaron el na(d(xuUiamo, con el (pie se opusie­
ron al ecnimeniamo. Y de esa pugna entre nadonallsmo 
y concordia cristiana se derivarla toda la historia de los 
siglos XVI y XVII, en la (pie no se opusieron un nacio­
nalismo a otro, según la historiografía francesa ha ex-, 
tendido, sino dos versiones diferentes de entender el 
mundo. De aquí la fácil alian» de Francia con la herejía 
religiosa, que hlao impracticable la coaioordla cristiana.

Hoy, bajo otros prindptas, está intentándose conseguir 
lo que Isabel y Fernando pretendieron —la conoorcia pa­
cifica de los pueblos—, aun(pie ain dencxoolnocton concre­
ta de Cristiandad; es decir, sin el Imperativo trascen­
dente (pie ellos tenían delante, pues el mundo plural de 
nuestros dias no era entonces oonoeblble en un marco 
de ideas a la romana, en (pie la distinción entre Roma 
y bárbaros se habla traducido por la de Cristiandad e 
infieles. Pero al reinlcio actual^ evidentemente, es ei me­
jor elogio de lo que se derivó de aquel fells nxterlroooto 
que boy conmemoramos.

Fragmento de ¡a tabla de tLa Virgen de la mosca», en el que ofrecemos el retrato de la reit^ Isabel, el mds hermoso 
que se conoce. Como era normal en la época, el detallismo se lleva al máximo, tanto en la riqueza de la corona, como 
en su blondo pelo y primoroso vestuario. El gesto de la reina, reflexivo e iluminado, es un magnifico exponente de su 
sabio gobernar, con hondura y meditación, con seriedad y concepto de su misión. Como si el pintor hubiere querido 

dejamos una lección de categoria política

SGCB2021



.¿nu siib V» “ ------------... I .
-cid JOd S333A SBUn 5031191^3 SOI I
p U3 pdBd aiuriJoduiT eganí vuHPiosupA E^rjaoaS v A

de un matrimonio cinco veces centenario

AS Y DESVENTURAS FAMILIARES

Por Amalia PRIETO CANTERO
•Jera de la Biblioteca <Reyea Católicos», de C. S. I. C.

lado de

ENFERMEDAD DE LA REINA

MARCHA EL ARCHIDUQUE

A PRINCESA DONA JUANA

pasan a 
hallaría

Poco después de regresar el Rey, el 
Archiduque dando pruebas de su des­
pego hacia Doña Juana —que se ha­
llaba encinta— la deja sola en Zara-

Doña Juana, poco después regresa 
a Madrid al lado de sus padres... Con 
éstos pasó a mitad de enero del si­
guiente año de 1503, a Alcalá de He-

buscando aires más frescos 
Segovia, pensando que aquí 
alivio Doña Isabel...«

Pero Juana quiere irse al

A mitad de julio vuelven a Madrid 
la Reina y la princesa. Más adelante.

MARCHA DE DOÑA JUANA 
A FLANDES

NACIMIENTO DEL INFANTE 
DON FERNANDO

o3.iSQdoj[d V

los Reyes Católicos>—, enfermó y se 
sintió desfallecer en forma tal que pi­
dió le llevasen ai Alcázar madrileño 
en donde trató de rehacerse... Hubo 
de renunciar a su proyectado viaje, 
sin que mejorase de momento de su 
afección... Don Fernando la esperaba 
en Zaragoza como también a los Ar­
chiduques... Al saber que éstos iban 
ya hacia Aragón, escrics a su esposa 
deseándola que a ella el viaje ^la hi­
ciese bien y no daño», y a la vez ex­
presándola su opinión acerca de su 
yerno, porque éste —aparte del do­
lor que el estado de Juana le ocasio­
naba— era otro motivo de disgustos 
para ellos, por su conducta francófi­
la en momentos en que en España se 
vivía un estado de pugna sorda con 
Francia, derivado del tratado de par­
tición del Reino de Nápoles, contra 
el cual iba Luis XII... La situación 
por los meses de julio y agosto de 
este año de 1502 era tensa, se respira­
ban aires de guerra pese al deseo de 
Don Fernando de no provocarla...

«La venida de mis hijos —dice Don 
Fernando en carta, hasta ahora inédi­
ta, escrita a su esposa— sea en bue­
na ora, que mucho la deseo por ha­
blar al príncipe de mi voluntad, que 
grande daño haze para lo de fuera y 
aun para lo de dentro de nuestros 
reinos ver lo que s¿ ve y nosotros no 
poder dezir que'l príncipe ayudará a 
defender lo suyo, y ser [por el 
contrario] amigo de quien se lo te­
ma...» No obstante, Felipe siguió la 
línea de conducta que ya tenía ini­
ciada...

Doña Isabel seguía enferma en Ma­
drid, de gravedad. Por ello en cuanto 
se efectuó la jura de los príncipes 
—que tuvo lugar el día 27 de octu­
bre—, el Rey les nombró —el 28— 
Lugartenientes generales de Aragón, 
a fin de que prosiguiesen las Cortes 
de las que solicitaba recursos para la 
guerra que amenazaba estallar; y él 
partió el mismo día por la noche ha­
cia Madrid, a donde llegó por el 3 de 
noviembre... Mientras duró la dolen­
cia de Doña Isabel, su esposo no se 
apartó de la cabecera de su lecho, co­
mo indica el citado historiador 
Rumeu de Armas. Lentamente se fue 
recuperando la Reina, si bien el mo­
tivo de la enfermedf^ —en gran ¡jar­
te de carácter moral— subsistía, y 
lentamente la llevará al sepulcro...

goza, al cuidado del marqués de Vi- 
llena, y se vuelve a Madrid, a donde 
llega el 13 de noviembre... Ya la Rei­
na iba mejorando como Felipe ex­
presa a dicho marqués en carta de 23 
de dicho mes..., a quien encarga pre­
parar el regreso de su esposa a la 
Corte... A la vez, él se dispone a mar­
char a Flandes, vía Francia, ya en 
guerra con nuestros Monarcas en Ná­
poles y por el Perpignán desde últi­
mos de agosto... Tal viaje del Archi­
duque disgustó a Fernando e Isabel, 
que quisieron disuadirle de hacerle a 
través de una nación enemiga...

Las cartas de los Reyes al marqués 
de Villena —que se conservan en el 
Archivo del duque de Frías— eviden­
cian preocupación por su hija, a la 
que querían evitar el disgusto que la 
marcha de su esposo la ocasiona­
ría... En la de 7 de diciembre le di­
cen: «El príncipe nuestro fijo está 
tan puesto en su ida por Francia, que 
está por dejar a nuestra fija, e irse, y 
dicen que va la Zaragoza] agora de 
propósito a fabrargelo a la dicha 
princesa... Y porque esto es cosa que 
tanto sentimos, como es razón, y más 
la pena que a ella la dará, queríamos 
que trabajasedes de sentir si el prín­
cipe le fabla en ello y si sintiéredes 
que le fabla esforzadla vos para que 
esté muy reóia y estorbe la ida del 
príncipe y la contradiga como cosa 
tan dañosa a ellos y a nosotros que 
ninguna lo podrá ser más, y asi mis­
mo para que ella no se congoge ni re­
ciba daño, diciendo que aquí la ayu­
daremos a ello de manera que el 
príncipe no la deje... Y escribnos lue­
go que tal está la princesa nuestra 
fija después quél príncipe la habló, si 
está triste o alegre y en qué ha para­
do lo que habló si buenamente pu- 
diéredes saber...»

Los esfuerzos de nuestros Monar­
cas y los consejos de las personas que 
le rodeaban, no pudieron impedir el 
viaje. Sale de Madrid Don Felipe el 
19 de diciembre, pasando las Navida­
des fuera de la Corte... A gran prisa 
fue por Aragón, deteniéndose breve­
mente en Zaragoza, pese a las lágri­
mas de Juana, y emprendió viaje a 
través de Francia, con cuyo Rey qui­
so asentar una concordia a espaldas 
de Fernando e Isabel...

¡Venturas y desventuras de un ma­
trimonio asentado con tantas ilusio­
nes y esperanzas...!

nares... El Rey hubo de marchar de 
nuevo a Aragón y Cataluña, el 24 de 
dicho mes. Aquí, en Alcalá, nació el 
infante Don Fernando el 10 de mar­
zo... La Reina de nuevo se encuentra 
enferma... Los médicos, según carta 
que publica el historiador Rodríguez 
Villa, le dicen al Rey por junio, que 
estaba mejor de la calentura, pero 
«que viendo a su hija la princesa tan 
triste y flaca, como tanto la quiere, 
temen por su vida...»

su esposo, sin que valga a disuadirla 
la reflexui de que era la princesa 
heredera y no debía exponerse a im 
viaje peligroso en momentos de gue­
rra con Francia... ¡Inútil empeño! Su 
madre, como alentándola en esperan­
za de que marcharía más adelante, 
hace que pase de Segovia a Medina y 
así —la dice— estaría ya más cerca­
na al pueblo donde hubiere de em­
barcar... Ni el cariño del infantito, de 
corta edad, distrae a la princesa de 
su obsesión... Ekma Isabel no halla 
impedimento en el peso de la Corona 
que ceñía, para ocuparse personal­
mente en adquirir con destino al in­
fante —después Emperador de Ale­
mania, con el nombre de Fernan­
do I— el carretoncillo o el sonajero 
que éste necesitaba... El niño crece 
al lado de la abuela, cerca de la Cor­
te» y iiçuién sabe si a veces fue leni­
tivo su cariño para la Reina que la­
mentaba la demendia de su hija!!

El triste espectáculo parece que to­
caba a su fin... Una carta del Archi­
duque a la princesa, llamándola para 
que fuese a su lado, hace que Juana 
quiera marchar a Flandes inmediata­
mente —en diciembre de 1503—, a lo 
cual hubo de c^nerse la Reina, que 
desde Segovia pasó a Medina rápida­
mente. Calmada con la promesa de 
que iría pronto a unirse con su espo­
so, Juana accedió a la espera... Por 
fin, asentadas treguas con Francia en 
marzo de 1504, hubo de permitirse a 
la pertiu-bada princesa marchar a 
Flandes para reunirse con Felipe. 
Parte de Medina y no volverá a ver a 
su madre, que morirá con la inmen­
sa pena de dejar el Reino a una prin­
cesa demente y a un príncipe velei­
doso que no podrían continuar la mi­
sión que la Providencia les había en­
comendado a ella... y a Fernando.

¡Pensemos, que al menos de este 
matrimonio nació el futuro Empera­
dor Carlos V, con quien se inicia en 
España la Casa de Austria...!

Don Felipe el Hermoso y Doña Jua­
na la Loca. Hojas laterales del tríp­
tico del «Hotel de Villa de Zie-
rickzee». Maestro de la Abadía de

Affhnghen
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Ertatwu orantes de los Repes Católicos en la capilla real de Granada

A Histoña ofrete a veces suce-

Lsos tan inesperados, que dan al 
traste con todas las cábalas y 
previsiones que «a priori» se formu­

lan. Esto, que es frecuente en la vida, 
sucedió también a lo largo del reina­
do de los Reyes Católicos... Un hijo 
y cuatro hijas les dio la Providen­
cia... Creían tener asegurada la suce­
sión en Juan, el segundo, mas la 
muerte de éste, tan endeble que no 
pudo sobrevivir sino unos meses al 
matrimonio con tantas ilusiones y es­
peranzas contraido, llamó a ocupar 
su lugar a su hermana Isabel —por 
haber nacido sin vida la hija póstuma 
de dicho príncipe—. Doña Isabel fa­
llece igualmente apenas jurada here­
dera, al nacer su hijo don Miguel, que 
tampoco sobrevivió, sino contado 
tiempo a su madre...

Estos sucesos fueron motivo para 
que la Corona la heredase la hija ter 
cera de Femando e Isabel, Doña Jua­
na, la cual llegó al Trono contra todo 
lo previsto... ¡Designios de la Provi­
dencia que no admiten explicación 
l<^ca...l Nuestros Monarcas en su 
vida de padres, difícilmente llegarían 
a prever este suceso allá por el año 
1495 —el de máxima satisfacción fa­
miliar para ellos— en que se asientan 
capitulaciones para casar a sus hijos 
Juan y Juana con Margarita y Felipe, 
hijos éstos de Maximiliano, Empera­
dor de Alemania...

Este enlace doble con la Casa Real 
más importante de Europa, además 
de lo que en política pudiera signifi­
car de unión y alianza, no podía por 
menos de ser halagüeño para unos 
padres que veían ventajosamente co­
locados a sus hijos... El documento 
histórico en que se contienen tales 
capitulaciones se exhibe en las vitri­
nas del Archivo de Simancas y es co­
mo la puerta de entrada de la Casa 
de Austria en España, que la propon 
cionó días de esplendor... Para cum­
plimiento de lo contenido en tal ca­
pitulación, fue preciso que al siguien­
te año marchase la infanta doña Jua-

na a Flandes, y que de allí viniese do­
ña Margarita... La Reina fue a despe­
dir a su hija a Laredo, en donde se 
había preparado una armada que la 
conduciría a su nuevo destino... Con 
ella permaneció Doña Isabel hasta 
que la Escuadra partió... Inclusive 
hubo de estar en la nao con su hija 
algún día... La despedida debió de ser 
desgarradora para ambas, ya que Do­
ña Juana abrazada a su madre no se 
desprendía de los brazos de ésta...

Con pena vería Doña Isabel mar 
char la nave que conducía a su hija 
para iniciar una vida llena de incóg­
nitas... Con pena iría a Burgos, en 
donde la Corte esperó la vuelta de la 
Escuadra que traería a España a la 
princesa doña Margarita. Y esta pena 
aumentaba a medida que el tiempo 
pasaba, porque además del mal pasa­
je —que ocasionó pérdidas de algu­
nas naos y muertes de tripulantes— 
las noticias recibidas de Flandes des­
pués de llegada a esta nación la nue­
va Archiduquesa, expresaban el apa­
sionamiento de la infanta castellana, 
que se olvidaba de su Patria y fami­
lia, y se encerraba en un mutismo do­
loroso para sus padres. Así pasó 
aquel otoño de 1496...

En la Corte, en Burgos, se sufre al 
saber esta actitud de Doña Juana... 
Una de las damas de la Reina, doña 
Teresa Enríquez, mujer del comen­
dador mayor de León, don Gutierre 
de Cárdenas, había estado al servicio 
de Doña Juana y la profesaba pro­
fundo afecto..., y aprovechando la 
llegada del 29 de diciembre —fiesta 
onomástica de la infanta— la escribe 
para felicitarla por el matrimonio 
que ya habían, contraido con el Archi­
duque. En esta carta autógrafa —y 
hasta ahora desconocida— la expre­
sa el sentimiento de sus padres y her 
manos por no tener noticias de ella: 
•Y agora —escribe doña Teresa— 
quiero dezir a Vuestra Alteza que es­
tá maravillada sabiendo la congoja y 
pena quél Rey y la Reina nuestros se­
ñores, y el señor príncipe y la señora 
princesa, cuando de Vuestra Alteza no

saben, en no les escribir con todos 
tos mensajeros que acá vienen. Si 
Vuestra Alteza lo hazen con grandes 
ocasiones, para escrebir todas de- 
brian de ser. Suplico a Vuestra Alte­
za que me perdone porque alguno 
viene y no trae carta de Vuestra Al­
teza y recábese acá mucha pena, y a 
mí cábeme harta parte delta... Supli­
co a Vuestra Alteza que por amor de 
Dios que no lo haga de aquí adelan­
te...»

Esta preocupación por Doña Juana 
no abandonará a sus padres, y en es-
pecial a la Reina, en t^da

VUELTA DE DOÑA
A ESPAÑA

su vida...

JUANA

Después del 
1496, volvió a

viaje a 
España

en 1502 con su esposo

Flandes en 
Doña Juana 
el Archidu-

que, permaneciendo aquí, cerca de la 
Corte, hasta abril de 1504 en que par­
tió de nuevo para reunirse con su 
esposo, que la había precedido en el 
regreso. El motivo de la venida de 
los Archiduques era el de haber sido 
designados como herederos del Rei­
no por muerte de • Don Miguel, ocu­
rrida en 20 de julio del año 1500... 
Era preciso jurar a los nuevos prín­
cipes... Por ello, los Monarcas les ro­
garon vinieran a España mientras 
ellos —Femando e Isabel— se dispo­
nían a ir desde Andalucía, en donde 
se hallaban, a Toledo, donde se efec­
tuaría la jura, en las Cortes convoca­
das para ello..., y después irían a Za­
ragoza, como les había rogado lo hi­
cieran el vicecanciller de este Reino, 
Alfonso de la Caballería...

El viaje que los Archiduques hicie­
ron a través de Francia, fue desde el 
momento de su entrada en España, 
de gran solemnidad, por deseo ex­
preso de los Monarcas que quisieron 
se les diese la honra debida, dada su 
dignidad de príncipes herederos. Co­
mo tales, al llegar por vez primera a 
una localidad, debían ser recibidos 
con palios, que después se daban cor 
mo merced al caballerizo mayor. Así

se había hecho en algunas ciudades 
con ocasión del viaje de la fallecida 
princesa Doña Isabel, cuando fue a 
Aragón a ser jurada, y eso mismo se 
efectuó con motivo de la venida de 
Doña Juana... Concretamente, hay 
datos en el Archivo Municipal de Va­
lladolid referentes a la licencia que 
los Reyes —que aún se hallaban en 
Sevilla— dieron en enero de dicho 
año a los del Concejo vallisoletano 
para comprar brocado a fin de hacer 
el palio para el recibimiento de los 
príncipes... El mismo día dieron ins­
trucciones acerca de cómo habían de 
vestir el corregidor y regidores en el 
acto del recibimiento. Pocos días des­
pués, desde Los Palacios, les orde 
nan que a la llegada de Doña Juana y 
de Don Felipe les diesen algunas pie­
zas de plata como regalo y presente...

Estos recibimientos, podemos cole­
gir que se fueron repitiendo a lo lar­
go del itinerario seguido por los prín­
cipes hasta llegar a la Ciudad Impe­
rial, en que les esperaban los Reyes, 
antes de la cual habían pasado por 
Fuenterrabía, Vitoria, Miranda de 
Ebro, Burgos, en donde el Condesta­
ble les aposentó en su casa: Vallado- 
lid, en cuya villa les brindó la suya el 
Almirante, y en donde se celebró una 
justa en su honor, en la Rinconada, 
Madrid, y Olías, en donde enfermó de 
sarampión Don Felipe...

Llegados los Archiduques a Toledo, 
la visita de Doña Juana —que mos­
traba patentes muestras de perturba­
ción mental—, fue para su madre 
motivo de honda pena y la afectó tan­
to, que por ello llegó a enfermar y no 
pudo marchar a Zaragoza con su es­
poso como había pensado... Doña 
Isabel hubo de aplazar la salida, y 
antes de emprenderla necesitó el 
consuelo de doña Teresa Enríquez, la 
fiel servidora de Doña Juana —y su­
ya— que sabría comprenderla en su 
dolor... Por ello, en septiembre, al 
iniciar el viaje hacia Aragón fue pri-
mero a casa de 
Trujillo— donde

LA JURA

Sus hijos los

VENTUR
A propósito

OS EN EA VIDA DE ISABEL ï EEBNANDO
Por Marcelino IBAÑEZ IBAÑEZ

su buena amiga —a 
ésta se hallaba.

EN ARAGON

Archiduques, ya ha-
bían salido hacia la capital aragone­
sa, tal vez acompañados por el ancia­
no don Gutierre de Cárdenas, co­
mendador mayor de León, esposo de 
doña Teresa, antiguo y fiel servidor 
de Sus Altezas desde que éstos eran 
príncipes..., y que gozaba de la con- 
fianza de ambos Monarcas...

Pasados ocho días de estancia de 
Doña Isabel en casa de su leal amiga, 
desde .donde escribe frecuentes car­
tas a Don Felipe, su yerno, empren­
de viaje hacia Madrid con la finali­
dad de proseguirle desde esta villa, 
para unirse con su esposo, pero ¡va­
no empeño!..., porque después de 
haber pasado por la villa de Fuensa- 
lida, al llegar a Casarrubios —como 
dice el prcíesor Rumeu de Armas en 
su bella conferencia sobre «Madrid y

La geografía vallisoletana juega importante papel en el 
reinado de los Reyes Católicos. Unas veces por pre­
sencia de los Monarcas en Valladolid o en sus pue­

blos. Otras, porque fortalezas y villas fueron teatro op^ 
raciones o acogieron a representantes del Remo, que toma 
rían en ellas decisiones trascendentales.

La capital fue, en primer término, el lugar de su matiimo- 
nio de aquel matrimonio cargado a la vez de esperanzas > 
preocupaciones. Casi dos meses de constante tensión desde 
la llegada de la futura Reina el 30 de agosto de 1469, huida 
de Ocaña y de Madrigal, hasta el enlace del 19 de octubre 
se ensartan el alegato de Isabel a su hermano Enrique IV cel 
8 de septiembre, justificando su conducta y decisión la p e 
paración del viaje del príncipe Femando desde tierras ara^ 
gonesas, culminado con su feliz llegada a Duenas, la prnner. 
visita de los futuros cónyuges el 14 de octubre en la casa de 
los Viveros, y la firma de las capitulaciones, que en linea con 
los artículos de Cervera de enero de 1469 preparan el Go 
bierno conjunto de los años futuros.

Añadamos que hasta fines de 1471. los príncii^s permane­
cen en Valladolid o en sus inmediaciones. En el Pueblo pa 
lentino de Dueñas nacerá su hija primogénita; en Vallado 
lid firma Isabel la carta en que contesta al desheredamiealo 
de que ha sido objeto por parte de su hermano el Rey > en 
Medina de Ríoseco, la Villa de los Almirantes, vivirán los es­
posos buena parte de 1471.

Cuando ocurre la muerte de Enrique IV en la noche del 11 
al 12 de diciembre de 1474, Isabel reside en Segovia, v ali> 
es proclamada Reina. Los nobles partidarios de dona Juana 
la Beltraneja abrirán, con la ayuda del Rey portu^es Alfon­
so V una lucha sucesoria que no concluirá hasta 14/9.

Los Reyes Católicos, desde Segovia se trasladan a Medina 
del Campo y luego a Valladoldi. que se convierte en el prin­
cipal centro de operaciones frente al avance del monarca poi- 
tu^és a lo largo de las provincias de Salamanca y 
La defensa de Femando e Isabel se establece a rí^^es ds •'"- 
serie de villas vallisoletanas: Medina del Campo. Alaeios. Jo 
desillas Valladolid. Medina de Ríoseco. Pero en el transcur 
so de là lucha, otra serie de ellas estarán temporalmente en 
manos enemigas: Villalba de los Alcores Portillo. Mayoiga 
Castronuño. Peñafiel. La provincia de Valladolid es. en con 
secuencia, el punto vital de la contienda, al menos hast.i 
que las victoriosas acciones de Zamora. Peleagonza^ 
dición posterior de Toro aserraron a los Reyes Católicos 
la posesión de la meseta norteña.

Dentro aún del período de la guerra de Sucesión, en »• 
año 1476 fue establecida, como se sabe, por las Cortes d- 

Madrigal, la Santa Hermandad. Pues bien, en 
el mismo año se reúne en Cigales la Junta de 
Representantes de las Villas, que en unión con 
la posterior de Dueñas son básicas para la or­
ganización y funcionamiento de aquella Ins­
titución.

En el año 1489 fue firmada en Medina dci 
Campo la ordenanza que fija de forma de 
finitiva en Valladolid la Chancillería Real, do­
tándola al propio tiempo de la organización 
más adecuada. Al mismo año v a la misma 
Villa corresponde la ordenanza primera 
bre la industria y trabajo de los paños.

Tordesillas había sido en varias ocasioie 
de la guerra de Sucesión algo así como cuar 
tel general. Ahora, en junio de 1494. repre­
sentantes de Portugal y de los Reyes Católicos 
firmaron en ella el tratado que lleva su : om­
bre. Rectificando bulas anteriores del Papa 
Alejandro VI (“Inter coetera y Dudum si 
quidem), establece la línea de demarcación 
para las posesiones de ambos países trescien­
tas setenta leguas al oeste de las islas de Cabo 
Verde.

Llegamos, por último, a los años 1503 y 1504, 
y al escenario de Medina del Campo. Allí per­
manece primeramente doña Juana la Loca, 
hasta que se produce su salida para Flandes. 
Luego, la muerte de Isabel la Católica, el 25 
de noviembre, en el palacio situado en la pla­
za de la Villa. Allí otorgó Isabel su testamento 
(12 de octubre) y el Codicilo (23 de novien- 
bre). En ellos establece la sucesión, encomien­
da la gobernación del Reino a don Fernando 
en caso de ausencia o incapacidad de doña 
Juana, estimula la política africana, ordena el 
buen trato y cuidado de los indios, manda 
que la ciudad de Gibraltar no salga nunca de 
la Corona y detalla otra serie de normas de 
buen gobierno.
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Vwía aérea de la factoría Seat en Barcelona

Pedro Berruguete y Bartolomé Ber-y flechaCalólicos, con

Pero, además, es una comodidad cjue no cuesta nada.

¿Por qué no adoptarla?

Más de 14.000 abonados

nes. Ya no tienen que estar

r

Electra PopularLAS RAZONES DE SEAT

entonces, esto es, 
mejo.

vmavsiiMuiVNW vuwvno vi w wumxv

El nSeat 850 Sport», un modelo deportivo y de una gran belleza de mea»

el camino

pa­

la España

en Toledo en connu:

OVILES EN ESPANA

y sus preferencias respecto al
Para unos, mas importante es
nando. Pero los dos han sido
arte. La cuestión «femandina»

No insistiremos, por tanto, en este aspecto. Sí me
rece más adecuado recordar el ambiente artístico

En la capilla real de Granada se conserva
tante lote de pmturas antaño perteneciente a

temática religiosa,
excesivamente. Se-
cartón de Van der
profana, como los

un impor-
Doña Isa-

papel de cada cónyuge.
Isabel; para otros, Fer-
grandes protectores del

ha sido inteligentemen e

zuda. Preponderaban los tapices de
en los que los asuntos se apretaban
guramente algunos se tejieron según
Weyden. No faltan tapices de índole

debatir
cuando
da uno
dirimir
Camón

defendida por Camón Aznar. Los valederos de Dona Isa­

que se desenvolvió la vida de Doña Isabel, para lo que
contamos con el trabajo- del profesor Sánchez Cantón,
existiendo mucho material en el Archivo de Simancas.

ornamental por excelencia, ya que por su fácil trans­
porte acompañaba a los señores en sus viajes. Muohos
de tales tapices fueron regalados a Dona Isabel por sus

sin duda el más delicado artista flamenco de
de los Reyes Católicos.

pa-
en Seat ha creado una Fmanciera con

ra emplear la expresión «estilo manuelino».

industrial.

Amar, es decir, «estilo Reyes Católicos». Pues

de paisajes, llamados de «arboleadas».

dicis de Florencia. Hubo en Palacio numerosos retratos
de los regios esposos y de sus hijos, respondiendo a
costumbre flamenca. Todavía se conservan numerosos
retratos de Doña Isabel, cuya prodigalidad se debe al

de un futuro novio era a través del retrato.

ai Monarca que gobierna.

Y EL ARTE DE SU EPOCA
S ya una vieja costumbre dar nombre al estilo de 

I una época atendiendo
pero siempre y cuando és^ haya tenido alguna

participación importante en el desarrollo del arte. La
Monarquía de los Beyes Católicos estaba constituida por
dos reinos, de los cuales el de Castilla disponía de ma­
yor territorio en la Peninsula. La cuestión de la denomi­
nación del estilo de la época forzosamente tiene impll-
caciones políticas, y cada historiador tendrá su opinión

bel acuñaron la expresión «estilo isabelino», que ha te
nido mucha fortuna, pero que ha levantado polémica
precisamente por sus consecuencias «políticas». ¿Vale la
pena hacer un recuento minucioso de lo que cada cón­
yuge ha supuesto para el arte de la época, en orden a

esta cuestión? Tarea muy complicada. Más aun
este balance no se haga, las aportaciones de ca-
soxj lo suficientemente importantes como para 
el negocio bajo la fórmula que ha propuesto

eso sí, hay razones suficientes para españolizar el estilo
gótico de su época, como las tienen los portugueses

(3on frecuencia se suele atribuir a las grandes figuras
históricas propósitos artísticos y literarios que nunca

Por J. J. MARTIN GONZALEZ

amistades, de acuerdo con una costumbre muy generaJi-

Con todo sobresalía la pinacoteca de la Reina, sólo 
aventajada a juicio de Sánchez Cantón por la de los Mé-

afán de que la regla faz figurara en todas las Cortes.
Hay que incluir los retratos que se encargaron de posi­
bles cónyuges, ya que el matrimonio era por lo común
asunto de Estado y el primer conocimiento que se tenía

En su oratorio disponía la Reina de un gran retablo.
de veintiocho pinturas, obra de dos pintores flamencos:
Juan de Flandes y Miguel de Sithium, ambos pintores de
rámara de Doña Isabel. Sin duda alguna este retablo,
que se conserva descabalado, fue encargo personal de
la Rema. Juan de Flandes, avecindado en España, es

ZA EL MILLON DE UNIDADES

asistencia técnica, extendidos por to­
da España con más de trescientos
Talleres autorizados. Unos servicios
que garantizan al usuario ayuda an­
te cualquier problema mecámeo, en
cualquier punto del país. También

el propósito de llevar el automóvil
a todas las economías españolas.
Por otra parte, la primera fábrica
de automóviles de España comien-

za a tomar posiciones en
de la exportación. Recientemente ha
enviado a Yugoslavia 1-5(X) turismos,
de los modelos "124" y "850". Anual­
mente Seat matricula en Espana mas
del 60 por 100 del total de automó­
viles de turismo; sus objetivos de
exportación hacen pensar e nun bri­
llante porvenir para esta Empresa 
que acaba de entrar en su madurez

. - u de la catedral de Palencia, aírihuidu
>■ le Colonia y a Gil de Silos, otra bella 

re >‘'1 estilo isabelino. Destaca el escudo de

sintieron. En épocas antiguas la escasez de noticias pue­
de inducir a error, pero no así en lo que concierne al 
tiempo de los Reyes CatzMicos, pues se cuenta con in­
ventarlos muy detallados de su ajuar. Sabemos puntual­
mente por dichos inventarios, los libros, tapices, cua­
dros, objetos de orfebrería, etc., que poseyó Isabel la 
Católica. Hay que poner en 'el haber de la Reina una 
gran afición coleccionista, que habrá de responder, des 
de luego, a un espíritu artístico nada común. Sin ir más 
lejos, la colección de libros, ilustrados con miniaturas, 
era muy nutrida, lo- cual habrá que atribuir a la gran 
cultura de la Reina.

bel. Corresponden a Van der Weyden, Botticelli, Perugi- 
no, Memling, etc. pintura flamenca y la italiana estaban, 
pues, ampliamente representadas en el Palacio de la 
Reina. Pero a la cita no podía faltar la pintura nacio­
nal, ya que había cuadros de los «grandes» españoles de

que imposible analizar la riquísima 
de todo tipo que había en el Palacio

Es punto menos 
colección de joyas

No se han conservado las piezas de tapicería reseñadas 
en los inventarios, cosa digna de lamentar, pues se cita 
una larga lista de obras importadas de Flandes y Fran­
cia, ya que no existían talleres de esta especialidad en 
España. En aquella época el tapiz constituía el medio

n

rt
r

Real. Sirva como ejemplo de lo conservado, el viril que 
hay en la custodia de la catedral de Toledo, que según 
es fama fue confeccionado con el primer oro proceden­
te de América. Y ¡qué decir de los suntucsísimos trajes 
de la época, bordados en oro y plata y engastados con 
rica pedrería! Como detalle curioso diré que el de Isabel 
se decoraba con efes (inicial de Don Femando) y el de 
Femando con íe«.

Después del " 1400" (que ya dejó de 
faoricarse) apareció en España el 
"Seat 600", un coche realmente utili­
tario, de gran dureza y reducido 
precio. Con este modelo se cumple 
plenamente el mayor objetivo de 
Seat : socializar el automóvil. Del 
“Seat 600", y su versión moderniza­
da, el "600 D", se han fabricado ya 
más de 5(X).(XX) unidades, es decir, del 
cincuenta por ciento de la produc­
ción total de Seat. De la aceptación 
de este coche basta decir que un 
diario madrileño lo nombró Popular 
del Año en 1967.

ra. El último modelo que Seat ha 
laAzado es el "850 Sport", un coche 
de tipo "spyder" carrozado por Ber­
tone, que ha sido el verdadero 
"boom" automovilístico de este año 
en España.

UN COCHE EUROPEO QUE 
TRIUNFA EN ESPASlA

Pocr, después de 1541 se construye la cclegiaíti
I- Santa María de Aranda de Duero. Atribuida

Simon de Colonia, eet ía suntuosa fachada
aparecen las divisas de los Reyes Católicos

San Juan de ios Reyes, templo que los Reyes Católicos mandaron construir . , ,
inoración de la victoria de Toro obtenida sobre Alfonso V de Portugal. Vista parcial del maruvi-

lioso crucero

Pagar los recibos ide electricidad por medio de un Ban­

co o Caja de Ahorros, es una gran comodidad.

Inmediatamente después de este 
modelo salió al mercado el "Seat 
1400-C", anticipo de lo que es actual­
mente el "Seat 15(X)". Un vehículo 
"grande", extraordinariamente có­
modo para los largos viajes, y con 
una espléndida velocidad de cruce­
ro. De este modelo existen varias 
versiones que corresponden a diver­
sos usos : familiar, furgoneta, etc.

El modelo "124", que fue elegido 
en París, bajo las siglas Fiat, Coche 
Europeo del Año, ha triunfado ro­
tundamente con Seat en España, 
donde consiguió un galardón simi­
lar. Seat, pendiente del desarrollo 
económico del país, lanzó un mode­
lo de tipo medio, con una cilindra­
da de 1.200 centímetros ciibicos y 
una línea claramente europea. El 
“124" en sus tres versiones, berlina, 
lujo y "cinco puertas", consiguió 
una aceptación máxima entre los 
usuarios españoles.

nos pagan ya do esta forma. 
Han eliminado preocupacio-

pendientes del <€obrador 
de la luz>

Como vehículo de transición entre 
estos dos modelos, Seat lanza el 
"850" con la gama más completa de 
España. Cinco modelos diferentes 
con un motor similar. Este vehículo 
medio alcanza en su versión normal 
la nada despreciable velocidad de 
135 kilómetros por hora. Es el mo­
delo preferido por la familia media 
española, sobre todo en su versión 
“cuatro puertas". También esta ga­
ma da los coches más deportivos de 
Seat, el "850 Coupé", elegido Coche 
del Año en 1967, un modelo que ha 
participado en casi todos los Rallies 
que se celebran en España. Su mo- 
toi, preparado más deportivamente, 
le lleva hasta los 150 kilómetros-ho-

Y, por fín, el "Seat 1430", modelo 
especial para España, que no fabri­
ca la Fiat. Coche lujoso y dinámi­
co, con una cilindrada de 1.430 cen­
tímetros cúbicos, y un acabado in­
terior donde el más estudiado con­
fort sustituye al lujo gratuito.

Un coche ágil y potente, a medio 
camino entre el "Seat 124" y el 
"15(M)", que se constituyó en la máxi­
ma "vedette" del Salón Internacional 
del Automóvil celebrado este año en 
Barcelona.

A esta gran variedad de modelos
ha unido sus servicios de venta y de

OE USTED ORDEN A SU BANCO O CAJA OE AHORROS 

OE RECOGER SUS RECIBOS Y OLVIDESE OE ESTE 

PROBLEMA

ES UN MODERNO PROCEDIMIENTO DE 
PAGO QUE PONE A SU DISPOSICION
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SEAT, PRIMER FABRICANTE DE AUTOM ASPECTOS DE LA ECONOMIA FEKNANDO-ISABELINA
Por Armando REPRESA

DIRECTOR DEL ARCHIVO DE SIMANCAS

A LOS DIECISEIS AÑOS DE SU CONSTITUCION, ALCAN

DECIR Seat en España es de­
cir automóvil, vehículos de tu­
rismo. Aim cuando esté fabri­

cado con licencia Fiat, el automóvil 
español por antonomasia es el Seat. 
El hecho de que una Empresa ha­
ya llegado a esto en sólo dieciséis 
años de existencia, dice mucho en 
su favor.

Seat nació a la vida industrial en 
el año 1953, aunque su creación da­
tara de tres años más atrás, y su 
necesidad fuera patente en 1941, 
año en que empezó a industriali­
zarse el país y se crearon la mayo­
ría de las grandes Empresas de 
hoy día.

Seat se creó, pues, como una ne­
cesidad del país, y con la idea de 
contribuir de forma muy activa a la 
creación de un parque automovilís­
tico nacional. El gran prestigio de la 
Fiat, entre los españoles como en 
el resto del mundo, hizo que se eli­
giera a esta casa italiana para que 
asesorara técnicamente a la nacien­
te industria y concediera licencia pa- 
ra la fabricación de uno de sus mo­
delos que inicialmente fue el 
“1400".’

EL PRIMER “SEAT"
La salida al mercado nacional del 

primer vehículo "Seat", que se con­
serva actualmente en Barcelona, pro 
dujo una considerable espectación

en todos los niveles. Era un cxxíhe 
de cilindrada media y gran potencia, 
y de una extraordinaria dureza. 

' Pronto este vehículo revivió en las 
carreteras españolas el glorioso re­
cuerdo de los “Hispano Suiza".

En el año 1953 Seat fabricó sola­
mente 959 unidades, y esto aún sin 
estar terminadas completamente las 
instalaciones de la Factoría de Bar­
celona. Los pioneros de aquellos 
años dicen que fueron duros ; enton­
ces en la plantilla de Seat sólo ha­
bía 925 empleados. En un solo año 
se consiguió que más del 90 por 100 
de las piezas que constituían los co­
ches fueran fabricadas íntegramente 
en España por las Empresas auxi­
liares de Seat.

En los años siguientes la produc­
ción fue creciendo de modo conti­
nuo, favorecida por la aparición Je 
los nuevos modelos y por la acep­
tación del usuario español. Sin em­
bargo, ha sido en estos últimos 
años cuando Seat ha dado el gran 
salto que la ha llevado al millón 
de turismos y a ocupar el séptimo 
puesto entre las Empresas autonio- 
vilísticas del continente. Un sallo 
que ha hecho que en los años 1967, 
1968 y lo que va de 1969 se hayan 
producido 466.000 unidades^ es de­
cir, el 46 por 100 de .este millón.

La producción dé turismos ha 
ido creciendo de esta forma:

Las estimaciones para los próxi­
mos años hacen previsible que Seat 
logre el segundo millón a mediados 
de 1972, y para esta fecha su pro­
ducción anual será de 500.000 tu­
rismos.

LA FACTORIA SEAT, UNA DE LAS 
MAYORES DE ESPANA

Para conseguir mantener una fa­
bricación diaria de 1.200 coches, 
Seat necesita una numerosa planti­
lla y una gran Factoría, El creci­
miento del personal de la Empresa 
ha ido evolucionando al mismo tiem-
po que la producción, y así se ha

pasado de los 925 empleados de 
1933 a los 18.700 que trabajan ac­
tualmente en Seat. Del total de la 
plantilla más de dieciséis mil tra­
bajan en la Factoría de Barcelona,
en unas instalaciones de más 
1.200.000 metros cuadrados de 
perficie, estando cubiertos más 
500.000 metros cuadrados. Allí se 
cuentra toda la maquinaria que

de 
su­
de 

en- 
ha-

ce posible una producción de 225.000 
vehículos anuales, máquinas “trans­
fer", cadenas de montaje, talleres de 
presas, etc.

La evolución de la cifra de nego­
cio ha crecido de la forma que se-
ñala el siguiente gráfico.

EwlacUa de i» cifra de oecodos Ken nülkmea de pesetas) '
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Estas cifras hacen de Seat una de 
las Empresas españolas de mayor 
volumen anual de negocio.

la forman la diversidad 
délos, precisamente en

El prirrur coche •Seat», tm 14M, uüdo de factoría et Í3-Í1^3

LOS TRIUNFOS DE SEAT
La mayor baza de la Sociedad Es­

pañola de Automóviles.de Turismo

está su fuerza. Actualmente Seat fa­
brica cinco modelos básicos diferen­
tes (“600", "850". “124", “1430“ y 
“1500"), que dan lugar a dieciséis 
versiones distintas.

ONTABA Agustín de Poxá —en una de sus cnkücas 
desde Europa oriental— cómo al preguntar a los 
sefarditas de Bucarest si guardaban aún cierta oje­

riza a los Reyes CatóUcos por haber desterrado a sus 
antepasados, le habían contestado:

—¡Figúrese! ¡Expulsamœ el mismo 
miento de América! Con. nosotros allí, 
hoy seria española.

No puede afirmarse si la jactanciosa

año del dcscubri- 
la Commonwealth

aseveración de los 
sqfarditas rumanos hubiera sido o no cierta, porque el 
mundo —de entonces acá— ha dado muchos tumbos. Sí, 
en cambio, cabe considerar que tí momento del exilio 
era —desde un ángulo económico— profundamente re­
novador. El viejo mundo —con o sin América— se aden­
traba en una etapa mercantilista. Y en comparación cotí 
ese viejo mundo, la significación económica de la España 
de los Reyes era más la de una potencia de «extensión» 
o masa (territorio, demografía, etc.) que la de un país
cualificado por la «intensidad» de la misma (técnica, pro­
ducción, expcrtaciones, etc.).

TerritoriEilmente, en efecto, la España de los Reyes 
constituía un país extenso. A los 355.000 kilómetros cua­
drados del Reino de (bastilla —la porción hispánica más 
dilatada— venían a sumarse los 110.(XX) de la Corona de 
Aragón —Mallorca incluida—. los 30.000 del Reino Na- 
zarita y los escasamente 10.000 de Navarra.

Demográficamente, también Castilla, con sus 7,5 millo­
nes de habitantes, superaba en población absoluta no 
tan sólo a los demás Estados peninsulares (Aragón, 
l.COC.OOO; Granada, 700.000; Navarra, 100.000), sino a algu­
nos eurepeos, como los Países Bajos e Inglaterra (3 y 2,5 
millones, resp-clivtmente). En cenjunto, la Península, 
hacia el 1500, y descontada ya la población judía expul­
sada —unos 150.000— y los 200.000 emigrados granadinos, 
se aproximaba a los 9.000.000 de habitantes. Se compreTr 
de, por tanto, que en la terminología histórico-econó- 
mlca se aplique al país el calificativo de «potencia-masa».

La distribución social de esos casi 9.000.000 era muy 
desigual. El estamento aristocrático, con sus 115.000 in­
dividuos —magnates, nobleza militar, alto clero, ariHtí> 
cracia urbana—, significaba tan sólo el 1,64 por 100 del 
conjunto. Poco más elevado —tí 3,65 por 100— era el 
volumen de las clases medias —eclesiásticos, «burgue­
ses», campesinos neos—, que totalizaban unos 255.000 in­
dividuos. En cambio, la población modesta era abruman­
te. Menestrales, artesanos y jornaleros urbanos S9 apn»- 
ximaban a los 85U.ÜOO individúes —el 12,15 por 100—, al 
tiempo que tí campesinado ascendía a 5.780.000 habitan­
tes, en una proporción altísima: 82,50 por 100. Este con­
junto de clases humildes sumaba, por tanto, 6.630.000 ha­
bitantes, comprensivo del 94,60 por 100 de la totalidad 
del país.

Una primera conclusión de este recuento parece clara: 
humanamente, la flsonwnía de la sociedad femando- 
isabellna es sustantivamente modesta y rural. Sin em­
bargo, no será precisamente la agricultura lo más aten­
dido por la politica económica de los Reyes. Es cierto 
que la tierra seguía siendo —medlevalmeríe— la princi­
pal fuente de riqueza y un signo, además, de potenciali­
dad económica, pese a los avances dtí naciente capita­
lismo. Pero con casi 6.000.000 de campesinos, la prcYoie- 
dad territorial —declaradamente latifundista— pertenecía 
tan sólo al 2 ó 3 por 1(X) de los hispanos situados un 
la cúspide de la jerarquía social Quiere decirse con esü’ 
que el 97 por 100 dtí sutío español era propiedad de los 
grandes, las Ordenes Militares y la alta clerecía. Menos 
dtí 5 por 100 se repartía —en pequeños lotes— entre las 
clases medíEis, urbana o rústica. El problema de la dis­
tribución de la propiedad rural —tan bien analizado p>r 
Ibarra en sus estudios sobre la política cerealista— era, 
por tanto, grave. Los Reyes procuraron su evolución ha­
da un mejor reparto; pero sus buenos deseos se vieron, 
no obstante, sometidos a una doble corriente de signo 
opuesto. Por una parte —Declaratorias de Toledo de 
1480—, arrebataron a muchos grandes extensas poses l> 
nes territoriales de dudosa procedencia; pero, por otra, 
al favorecer el régimen de mayorazgos y la endogamia 
matrimonial de la alta nobleza, contrarrestaron a su veo; 
sus propias medidas. Añádase a esto tí evidente proyeo- 
cionismo ganadero, de que luego se hablará. El result ’da 
para el campo y el campesinado fue muy poco e^jeran- 
zador. Muchas tierras se transformaron en pastos o yer­
mos. Otras quedaron abandonadas. Se agudizó intíuso 
el problema de los «adehesamlentos». aun de tierras con­
cejiles o comunales. Con escasas áreas de cultivo, 'éo- 
nlcas rudimentarias y las inevitables veleidades meteoro­
lógicas, quebrantadoras de toda agricultura en secano, el 
espectro del hambre no tardaría en aparecer.

El Cura de los Palacios da patéticas noticias .sobre 
hambres y años malos en un período de tiempo que se 
extiende del 1502 al 1506: «Despoblábanse muchos logaras

—dice— e Eindavan los padres e madres con los sos íijos 
a cuestas, muertos de hambre por los caminos, e de lo­
gar en logar, demandando por Dios» (H.*, II, oeipitu- 
lo ccvni, póg. 293. Edic. Sevilla, 1870), Consecuencia de 
ello fue una politica de tasas e importaciooes oerealistas 
que no menguaron escaseces ni carestías.

Panorama distinto ofrece el aspecto ganadero. Tratúba- . 
se, en rigor, de una «continuacidn». Reglamentada la ga­
nadería en el Honrado Concejo de la Mesta desde los 
días de Alfonso X el Sabio, «rebaños y vellones» —en 
expresión de Cararxie— habían llegado a constituir la 
fuente más voluminosa de divisas de todo el bajo me- 
OI evo. Femando e Isabel se encontraron con esta situa­
ción, y la estimularon. Cabe incluso pensar que, a partir 
de los Reyes, comienza la Mesta a ser un «negocio de 
Estado» no porque la Corona dispusiese de grandes ca­
bañas propias, sino por los altos rendimientos de la ex­
portación lanera y su repercusión en los ingresos del 
Real Erario. Lo cierto es que la legislación mesteña, acre- 
centadora de concesiones y privilegios, se hace muy nu­
trida a partir de 1489.

Pero esta política mercantilista fue a su vez contradic­
toria si se relaciona con tí proteccionismo dispensado 
a las actividades industriales. Los Reyes recogieron una 
industria «vieja», que remozaron, fomentando además la 
creación de otras nuevEis, evitando en todo caso la cum- 
pataicia con las extranjeras. De esta suerte dictaron me­
didas contra la exportación de materias primas, estimu­
lando a la vez la salida de hierro, cueros, sal, vinos, acei­
ta y, sobre todo, lena —el gran negocio mesteño—, con 
lo que tí impulso dado a la pañería nacional recibía así 
un duro golpe porque no era posible armonizar dos sis- 
Eemas económicos incompatibles (Larraz: «La .época del 
mercantilismo en Castilla». Madrid. 1943). Pese a ello, la 
pclítica de industrializEición logró resultados muy estima­
bles, aunque el renacimiento industrial siguiera conser­
vando E'ún un carácter «doméstico» eü estar montado so­
bre el trabajo familiar, escasa mano de obra asalariada 
y ausencia de grandes capitales. Se señala además que 
el carácter de la Industrialización femando-isabtítna hie­
ra preferentemente de artículos de lujo o suntuarios y 
de escasa producción.

Comercial men te, tí panorama fue también positivo. 
Procuraren los Reyes impedir que el tráfico se reelizEise 
en barocs extranjeros, y fomentaron para ello la crea­
ción de una Marina mercante otorgando primas a los 
armadores nacionales que construyesen bajeles de alto 
tonelaje. En este sentido, sus esfuerzos se vieron coro­

Calle medieval de Valladolid. Poi iin hido, la lo
rre románica de San Agustín: por el otro, 
mudejares, con rejas góticas v balcones veb eo 
zos. Por estas viejas rúas sé desenvolvía la vida 
social, religiosa, política y económica de In ciu­
dad en las inmediaciones de. la casa de los Vi\ ’■ 
ro, donde se sancionó la unidad de España con 

el matrimonio de Isabel y Fernando

nados por el éxito, y la Marina mercante castellana pas(j 
a ocupar el segundo lugar de Europa, tras las provincias 
holandesas.

La fundación de los dos Consulados mercantiles de 
Burgos y Bilbao, así como la Casa de Ccwitratación de 
Indlfis en Sevilla, significaron muy positivos logros en 
avEis de una racionalización del comercio con vistas a los 
mercados europeos y americano A su vez; el fomento del 
comercio interior —hecha abstracción de las grandes con­
centraciones feriales de Medina del Campo, que ya con­
taba con una tradición de alguna importancia— se ma- 
nlfeeto, anta todo, en una supresión de aduanas inier- 
nas y de trabajos diversas que entorpecían las relaciones 
mercantiles entre los diversos Estados hispánicos, ahora 
fundidos en un mismo haz dinástico.

En resumen: las directrices de la política económica de 
los Reyes pudieran esquematizarse en los siguientes 
puntos:

1. Nacionalización de la Industria. Vigorización de la.s 
antiguas y creación de otras nuevas.

2. Prohibición de exportación de materias primas, con 
determinadas excepciones.

3. Prohibición de Importación de productos manuiacr 
turados.

En la colegiata de Medina del Campo, en plena 
plaza Mayor, se abre este balcán, altar desde 
donde se decia la santa misa para los comer­
ciantes de toda Europa que venían a las célebres 
ferias, en las que fue negociada la primera letra 

de cambio

4. Creación de una moneda afín —en ley y peso— con 
la moneda cooiercial europea.

5. Organización de Gremios y Consulados de comercio 
con un marcado carácter proteccionista.

0 Fomento de los Ingresos del Tesoro a través de la 
riqueza significada por la ganadería

7. Acercamiento económico de las diversas reglones 
peninsulares a través de una normativa general, elimina- 
clón de aduanas y libre Intercambio de productos.

De estos puntos está ausente el campo, su gran fallo. 
Faro OI este sentido los Reyes fueron hijos de su tiempo 
y de una orientaclcki económica que —sobre todo en tí 
área castellana— tes venía dada de antes. La OisUlla 
medieval y de los Austrias jamás se significó por su 
capacidad agricola. ¿Habremos de achacar a los Reyes 
un defecto que era más hlstónco-económlco que perso­
nal? En el supuesto, naturalmente, de que la primacía 
de lo ganadero sobre lo agrícola fuera —conforme a nues­
tra mentalidad de boy— un «defecto».
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El cortejo.-La misa de velaciones.-Los anillos y las arras.-EI velo nupcial
La corona, el ramo, los guantes y el vestido.-Ea bendición del tála

tilla, excepción tan insólita 
Renacimiento.»

E L matrimonio de los Reyes Católicos en Va­
lladolid, si en el orden interior era el camino 
hacia la unidad nacional, en la politica inter­

nacional del momento era una solución española 
de un problema de monarquías europeas. Tres de 
ella.s centraban sus intereses en la heredera de Cas­
tilla : Inglaterra, Francia, Portugal. Una cuarta mo­
narquía doméstica: Aragón. Isabel tuvo que deci­
dir, y se resolvió por la solución española.

Estos eran los condicionamientos de carácter 
público y político, a los que no podía sustraerse 
una heredera-propietaria de un reino al contraer 
matrimonio.

Pero los cuatro candidatos tenían consaguinidad 
con Isahæl de Castilla en orden al vínculo matri­
monial. Y el Papa Paulo II no quiso optar por una 
u otra solución, ni decidir el pleito internacional. 
Inglaterra había cedido. Pero Francia y Portugal, 
con un enlace castellano de alta influencia, habían 
iniciado una política de intimidación en Roma. En 
el tablero europeo de la política vaticana, Paulo 11 
era un Pontífice piadoso y pacífico entre los del 
Renacimiento, más piadoso y menos hábil que cual­
quiera de sus inmediatos predecesores y sucesores.

El palacio de tos Vivero, muy modificado y hoy en restauración, en el que se celebraron tos esponsales 
de los Reyes Católicos el Jé de octubre de 1469, luego de azaroso viaje del principe Femando desde Za 

ragoza a Valladolid

La intachable moralidad privada de Isabel la Católica representa, en Cas-
como su moralidad pública en la Europa del

( El duque de Maura. )

Sixto 
tuna, 
firió.

IV afrontaría a renglón seguido, y con for­
ia vía diplomática y resolutiva. Paulo II pre­
en el caso de los Reyes Católicos, esas solu­

ciones de emergencia que siempre tiene a punto 
el derecho y la jurisprudencia de la Iglesia para 
salvar la libertad del matrimonio, que es salvar el 
matrimonio mismo como vínculo.

Cuando su propia legación pontificia en Castilla 
tiene a punto los objetivos enteros y la princesa 
Isabel ha dicho en su confinamiento de Ocaña que 
no aceptará otro esposo que Femando de Aragón, 
el Papa mantiene todavía sin respuesta la petición 
de dispensa matrimonial de los cuatro candidatos. 
No expidió bula pública para ninguno de ellos. La 
decisión del pleito internacional pasaba así a la vía 
privada y tendría que darla personalmente la prin­
cesa. Enero de 1469.

Ni a Isabel le faltaban arrestos ni a la Iglesia 
soluciones en esta vía privada, como es sabido.

La Embajada aragonesa en Castilla tiene asiento 
en la villa de Ocaña, pero acceso a la princesa. Isa­
bel detiene en este momento la gestión diplomática 
de Aragón en un silencio y compás de espera de una 
altura soberana, no bien anotado aún por la historia

Por Vicente RODRIGUEZ VALENCIA'
( Canónico Archivero |

más perspicaz y observadora. El compás de espera 
que determina la religión, encamada en las convic­
ciones y en la conciencia de una princesa cristiana 
que ha elegido su destino y el de su pueblo, pero 
que está igualmente resuelta a dar ante la Europa 
del Renacimiento esa "buena cuenta de sí" que ha­
bía dado hasta ahora en la vida privada de su 
juventud primera ante Castíllx

Aquí, la frialdad de una masa documental se ani­
ma de vida y se remoza de tensión.

No nos apoyamos en el texto del duque de Mau­
ra (don Gabriel Maura y Gamazo) que encabeza 
estas líneas, sino en los hechos y en las razones 
que lo justifican.

Al llegar aquí, antes de que la princesa y la Igle­
sia, en acuerdo, rompan el compás de espera; an­
tes de obsequiar a nuestro público español del cen­
tenario con soluciones (no hipótesis) que conten­
gan la belleza inherente a la verdad, debería brin­
dar el consejo de Cervantes en el diálogo final con 
su pluma: "Quédate ahí. no sé si bien cortada o mal 
tajada, péñola mía...", que no es la de un ingenioso 
hidalgo de afición. Pero que puede ser la que in­
fundió pavor al poeta:

«Que un rasgo torpe y liviano 
manchar puede un alma puiu...»

Volvamos al compás de espera de Ocaña.-Avocada 
la princesa a una decisión personal en un contexto 
internacional como el aludido, hemos podido to­
mar como punto de partida un texto de Zurita, ei 
concienzudo historiador aragonés: Zurita sorpreii- 
de este momento de Ocaña en que Isabel está al 
habla con el nuncio y legado a látere de Paulo 11. 
el mismo que acaba de darla paso al trono como 
heredera en Guisando, mediante una concordia po­
lítica de gestión pontificia. El nuncio, dice Zurita, 
"con cuyo acuerdo y consejo quiso la princesa que 
se concertase el matrimonio, y dio a él su consen­
timiento".

Nada incorrecto haríamos si aceptásemos sin más 
un texto de este autor. Pero no era suficiente. Sus 
textos son normalmente documentados. Necesitá­
bamos ver el documento en que se fundó Zurita. 
Y ahí está. Simancas sólo hizo encaminamos a 
Madrid.

El documento es una minuta secreta, cifrada, de 
carta del embajador de Aragón a su monarca.

•Majestad" (Los reyes de Aragón tenían ya este 
tratamiento).

"De lo espiritual nada nos falta." Algunos han po­
dido contentarse con una interpretación sujetiva de 
la buena fe de la princesa. Pero no se trata sola­
mente de afírmar la virtud de la princesa. Importa 
mucho mirar la corrección jurídica con que pro­
cede aquí la Iglesia. ¿Cuál es el fundamento de esta 
frase? El legado pontificio. Sigue el embajador:

•El legado es en todo." No dice más lo escueto de 
una misiva diplomática secreta en cifra.

"En días de esta semana se concluirá la cosa, de

Por Luis VEDILLA DE LAS HERAS, 
Canónigo y Abogado

CURIOSIDADES de la boda pudiera llamarse este 
artículo, para información de los aficionados y 
solaz de líos curiosos.

Estaba rigurosamente prohibido que las bodas 'se ce­
lebraran por la noche. Con menos rigor, tampoco po­
dían celebrarse por la tarde. La hora prescrita erp <no 
antes de las ocho ni después del mediodía>.

Por ello, hacia las diez de la mañana del jueves día 
19 de octubre de 1469, partió el cortejo de Ip caM de 
Juan de Vivero por la calle de San Martín, bajando 
por la de las Angustias y torciendo por El Bolo de la 
Antigua, y llegó a la fachada principal de la colegiata 
de Santa María la Mayor, de arquitectura románico^i- 
zantina y con amplias naves, capaces para acoger a los 
pocos miles de almas que entonces tenía esta Villa.

Dejo a la culta imaginación de los lectores la contem­
plación de la radiante figura de la novia, con sus die­
cinueve años, y la apuesta y gallarda planta de Fer- 
nando, con sólo dieciocho años, pero bien experimen­
tados ya en las lides de b guerra ÿ del amor.

Formaban la corte, el arzobispo Carrillo (que pare­
ce haber sido el único prelado asistente), el almirante 
de Castilla, condes, canónigos, varones, capellanes^ no­
tarios... y más de dos mil personas de todo estado y 
profesión. VaUadolid era entonces una villa que prome­
tía mucho, pero que todavía era poco.

Las viejas y ,ancianos, quedos en el dintel de sus ca­
sas. los veían pasar gozosos, sin sospechar que con 
aquellos novios llegaba el imperio espanté.

Pero López de Alcalá. capeUán mayor de San Justo, 
de Medina del Campo, revestido de 
dotales, espera y recibe a la puerta de la colegiata a los 
augustos contrayentes.

Un paje entregó al arzobispo, y éste pasó Pl­
eines la bull de dispensa para ©1 matnmonio. Estos 
la presentaron al sacerdote y le pidieron que 
su consentimiento matrimonial ante todos los presen­
tes.

Hecho el requerimiento y vista la bula con su ejecu­
ción el preste Pero López declaró publicamente que 
el impedimento de consanguinidad de los novios estaba 
dispensado «por .autoridad de la Santa Apost^i^j^ 
Acto seguido preguntó «a altas ^es» si los »11* 
sente sabían de algún otro impedimento contra el ma- 
Írimonto. a lo que «todos a una boz. conte^aron que 
«no sabían impedimento alguno, pues que. Por auton- 
dad de la Santa Sée Apostólica, estaba dispensado el 
que es entre los dichos señores rey y pnnees....

Seguidamente, el preste tomó las manos dcrechas dc 
Fernando e Isabel, y, «juntas asy sus 
tó a Doña Isabel si '«por virtud de la dicha bula e dis­
pensación apostólica quería ser esposa e mujer del di- 
^o señor rey Don Fernando.,., e sy se otorgaba poi 
su esposa e mujer».

Isabel no se hizo esperar, y contestó «que sy otor. 
gaba». , ___

Lo mismo, y de la misma forma, preguntó a wn 
Femando, el que también respondió «que sy otorgaba».

El matrimonio estaba celebrado ya. .V '9^. 
Ecleslae. que no era la fachada de la .
presencia del pueblo, que siempre tuvo 
sidad por escuchar y ser testigo del SI de los novios, 
sobre todo de la novia.

«Luego incontinenti»; o sea, seguidamente se celebró 
la misa nupcial, según el rito toledano.

La uniformidad litúrgica no llegó hasta la publica­
ción del Rituale Romanum de 1614. Mientras tanto, ca­
da región tenía sus propios ritos o ceremonias para la 
celebración del matrimonio. En España era muy anti­
guo el Manuale Toledanum, cuyas normas rigieron pa­
ra el matrimonio hasta la novísima reforma litúrgica 
del Vaticano II. i

Las preguntas a los contrayentes y al pueblo para 
que manifiesten si hay impedimento alguno, lo, mismo 
que 'el requirimiento y la fórmula del ctmscntimiento 
conyugal, era rito especial de España. Todo lo cual se 
verificaba a la puerta de la iglesia, como aquí se hizo 
a la puerta de b colegiata.

Acto seguido, el preste colocó el extremo de su e^ 
tola blanca sobre las manos juntas de los ya regios 
esposos y les invitó a penetrar en el templo. T Prece­
diéndoles él. los llevó hasta d altar mayor, dejándoles, 
ya separados, en sus respectivos reclinatorios. El espe- 
táculo tenía que ser deslumbrante.

Un paje del príncipe presentó los dos anillos ,y las 
doce o trece arras de oro al sacerdote oficiante. 
Después de contadas las arras, bendijo unas y otros 
rociándoles con agua bendita, y guardando diez de las 
arras (para la iglesia), dio tres a Don Fernando, que 
las entregó a Doña Isabel «en señal de matrimonio».

El preste colocó el anillo en el dedo de (Don Feroan- 
do, y éste, a su vez, se lo puso a Doña Isabel y la besó. 
Fue el primer beso conyugad.

Las arras no fueron en un principio monedas de uso 
corriente, sino especiales y exclusivas para el matnmo-
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La antigua colegiata de Valladolid^ en la que se celebró la misa de velaciones del matrimonie de Isabel y d 
Fernando. Ei templo fue desmontado para construir la nueva catedral. Restos de la nave central, en la que fu 

celebrada la ceremonia. Arrtba, el arranque de la torre románica

nio (costumbre que comienza a restaurarse), ni tuvie­
ren la significación de regalo voluntario, sino de obli­
gación necesaria «in pignus matrimonii»; no se entre- 
gaban en las capitulaciones prematrimoniales, sino en 
este acto.

EL VELO NUPCIAL O YUGO

Era un paño de color púrpura (para significar el 
pudor), que se colocó en la misa sobre el hombro de 
Pan Fernando y la cabeza de Doña Isabel (no se p<> 
nía a las viudas, por haber perdido ya el pudor virgi­
nal). Se llamó velo para significar el secreto de las re­
laciones matrimoniales. Se llamó nupcial, que viene de 
nube, para expresar la gravidez futura de la esposa, 
como son grávidas las nubes antes de derramar bs 
aguas de sus henchidas panzas. Y se llamó yugo (muy 
pusteriormente, acaso desde este solemne momento), 
para señalar la unión inquebrantable del matrimonio; 
sobre te do de este real matrimonio, que había de ha­
cer del yugo el símbolo de la mejor política española.

LA CORONA, EL RAMO DE FLORES. LOS GUANTES 
I Y EL VESTIDO

En la antigua liturgia, el sacerdote colocaba sendas 
coronas de laurel o de flores sobre la cabera de los es­
posos al terminar la ceremonia. Las monjas, al hacer 
su profesión (que es su matrimonio espiritual con Je­
sucristo) usiuban y usan esa corona. A veces era a mo­
do de mitra, tejida en paño con oro y púrpura.

De lo que no he visto rastro alpino en la liturgia 
es del ramo de la novia, tan actual. Es posible que apa­
reciera en sustitución de la corona o de la mitra, que 
resultarían demasiado costosas c imposibles para la 
gran mayoría. Las flores eran blancas (virginidad) o 
rojas (amor).

Los guantes eran de uso antiquísimo, tanto los de 
cuero como los de tela. Los novios, al entrar en la 
iglesia, debían quitárselos.

El atavio nupcial de Isabel y Fernando debió ser es­
pectacular, tanto por exigencias de la época como por 
el afán deslumbrante de la juventud de los novios y 
el esplendor de la corte.

Terminada la ceremonia, celebrados los festejos po­
pulares y banquete nupcial de bodas, faltaba un impor­
tante trámite litúrgico, previo a la consumación del ma­
trimonio.

LA BENDICION DEL TALAMO NUPCIAL

La cámara nupcial contenía fundamentalmente la 
ma de loa novios, que corría a cuenta .úeb novia. En 
este caso, aunque prestada quizá, no dejaría de ser ver­
daderamente regia, tanto el lecho como la misma cá­
mara. I . . I •

En este acontecimiento tenía espccbl mtenb. La m- 
certidumbre genesia del rey Enrique IV habb sido

quizás el motivo principal de la sucesión de Isabel
“ castellano. Era particularmente preciso asejTrono 
rar la

Ello
descendencia de la futura reina Isabel.

_ importaba una doble exigencia: la bendición di 
tálamo nupcial y la consumación del matrimonio. Una 
otro, con suficiente comprobación popular. Era com 
un requisito del momento político, por el motivo si 
labdo.

El rito litúrgico de la bendición del tálamo pudo se 
así, conforme a los usos de la época: entraron en 1 
'ámara nupcial los nuevos esposos, y el arzobispo C¡ 
rrillo, revestido y asistido de capellanes con agua ber 
dita e incienso. A la puerta se quedaron el almirant 
Castilla y los demás nobles.

Puesto Don Fernando a la cabecera y Doña Isabel 
los pies de la cama (en algunos lugares, él sentad' 
y ella de pie, o los dos acostados), el arzobispo reciti 
ana oración pidiendo honestidad para los cónyuges 
fecundidad para la esposa, y roció con agua bendita 
'líos y a la cama, y mientras los capellanes recitaba 
íl Capitulo primero del Evangelio de San Juan, incer 
só el arzobispo a los príncipes, al lecho y a la cámar.

A continuación (al menos en algunos lugares), el ar 
Tcbispo bendijo también un ánfora con vino, del cua 
óebió él primero, dio de beber a los príncipes y luegi 
a los demás asistentes.

Hecho esto y cerrado la puerta de la cámara, los e» 
posos sólos consumaron su matrimonio.

Para evitar la sustitución de la novia por otra mt 
jer virgen, en la «antecámara hicieron guardia los noble 
más responsables y caracterizados, que sería aquí e 
almirante, el conde de Treviño y representantes de lo 
Consejos del príncipe y de la princesa. '

Una tradición local asegura que, a la maMn siguier 
te desde el balcón principal, donde estaba mstalada I 
cámara nupcial, se mostró al pueblo reunido b sában 
3 el camisón de la princesa con las huellas naturale 
de la consumación del matrimonio, a cuya vista el pu< 
blo estalló en vítores a los príncipes.

Creemos, más bien, que esta prueba quedó /«servad 
a los nobles que habían hecho guardia en la 
mara, y eUos darían cuenta y razón al pueblo de 1 
anhelada consumación del matrimonio, que era la pre 
mesa de un heredero único para los reinos de España.

Así fue, más o menos, el aparato litúrgico de b bodí 
cuyo V centenario celebramos ante la presencia no y 
de esta populosa y laureada ciudad de Valladolid, sin 
ante la España entera. •

Y queremos pedir a la Reina Católica, 
para su canonización, que mantenga Smdad de España que eUa creó, y nos c^s^ el mil. 
gro de soportarnos, de ayudarnos y de amarnos.

VaUadolid, octubre 1969.
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y admiración en tomo à Isabel, como creyendo que

MMIRIGM, DONDE NACIO ISABEL...

muchas fotografías de Madrigal. Son vistas de cons- 
más—. Templo de Santa María del Castillo, montado

de una ar- 
músicas de 
bella nnoza.

ignom siu» soi iq vqo9 \ i iq siovoisoiyn] ]q viiiyi

¡tabel viera la primera lut

ACIOIMAL

t

S lástima que las divisiones administrativas de España, arbitradas por políti­
cos y funcionarios, al «concretar> las provincias en el siglo pasado, no se de- 

_ tuvieran a considerar, exclusivamente, razones geográficas, casi siempre, y no 
tóricas. Hubieran evitado algunos dislates. Ules como el caso de incluir a Madri- 

al <otro> lado de la «frontera> abulense, donde ahora presumen, y con razón, de 
tar con la cuna de la infantica,Isabel, hija del indolente Juan II y hermana de 
ique IV. discutido progenitor de doña Juana, la infeliz Beltraneja; pero, en fin 
cuentas, si la verdad oficial proclama a Isabel como nacida en tierras de Avila 
ue son Avila misma— no queda otro remedio que resignarse y felicitar a los veci- 

por tal honor. ¡Ah!, y también por razones poéticas. Verán por qué.

Valladolid y sus zonas influyentes desgranan en el nomenclátor los mejores per- 
toponímicos nacionales. Para empezar, aquí están las dos Medinas. ¿Por qué, 

dinas, sin nada externo que lo justifique? ¿Por qué, Alcazarén. metida en la be- 
de un gran aire arábigo cercano? Fuera de estos aborígenes, ¿conoce alguien 

yor encanto que el encerrado en Villamarciel? Villa, mar y cielo y, además, jun- 
al Duero o en el Duero mismo. ¿Y no son plenamente sugestivos Rubí de Braca 

te y Fuente el Sol? Un poco <más allá» de éstos, camino de Peñaranda, la villa
Madrigal de las Altas Torres, envuelta, casi, en onomatopeyas por la rimbomban- 

’ ■ * ' ■ Salamanca.de tan sonoros apellidos, aparece gentil en el camino real de Arévalo y

Apellidar Madrigal, composición galana y ligera, con el peso castrense 
itectura robusta y esbelta —Altas Torres— equivale a la aceptación de
traste, aptas para un coro de guerreros y poetas en la disputa de una 
os soñado algunas veces —no cuesta nada— en la necesidad de que Madrigal

de Valladolid, sin perturbar ni sofocar a nadie. Madrigal, ahora, primer hito 
belino para hilvanar la vida completa de una reina incomparable, suena y resuena 
las mejores páginas; pero, los vallisoletanos hubiéramos querido que la villa fa 
sa fuera nuestra. Sin serlo del todo, en cierto noble y discreto palacio del Rosarillo

corrido rumores de amor 
aba camino de santa...

Encima de <esta> mesa hay 
cciones anejas —del XV las

ELIGIOSO

re un cerrato. El de San Nicolás, asomando un chapitel para coronar la torre ab- 
utamente morisca. El palacio de Isabel, donde nació y vio las primeras luces. Cuan 
allí muestran lo mal que vivían los monarcas castellanos de entonces se compren- 
cuántos eran los poderes del clero y la nobleza. Quizá de aquí partiera el espíri 
de modestia que alumbró el alma de aquella mujer hasta el último instante de 
vida, impresionando que en las últimas voluntades dijera así:* «Que ninguno se 

ta de jerga por mi muerte». Femando lo cumplió al pie de la letra, no vistiéndose 
luto. El mismo, a su vez, recomendó a sus deudos y'a la Corte que no se le guar- 

ran tampoco, como asi fue hecho años más tarde...

En fin. Madrigal es un museo isabelino sin reliquias, salvo en las construcciones, 
palacio real es fábrica mezquina —habitaciones bajas de techo— con dos torres 
ladrillo y nada, en definitiva, salvo unos canecillos cerámicos y vulgares. Los res­
de la muralla, el ambiente de la villa —quien tuvo, retuvo— y la imaginación, so­
todo, denotan pasadas grandezas que no hay quién las borre, ni siquiera el tiem- 

, que tantos atropellos hace a los mejores testimonios de la historia. La reina Isabel 
sumió el desenlace de una alcurnia gloriosa para su pueblo. Por eso, denotando su 
stocracia elegante, de su casa hizo un convento de agustinas e hizo entrar de mon­

dos hijas —bastardas— de su marido, una de las cuales, doña María de Aragón, 
sanamente famosa. En 1525, Carlos I ratificó la cesión. Como novedad —vieja 

vedad—, en 1904 todavía se conservaban, según Gómez-Moreno, los candados y ce­
jos de las puertas palatinas, ya conventuales. Las reconstrucciones últimas han 
regido muchas injurias de los años, afortunadamente, en esa Madrigal de las Al- 
Torres que hubiéramos querido para Valladolid.—L C.

Ette patio et lo mdt decoroto del palacio donde

Madrigal de las Altas Torres Palacio de Juan II. en el que nació 
El aspecto delata una reconstrucción decorosa

Isabel la Católtci

Esto es lo que dicen en Madrigal la ChanciUeria, bella fachada dg difícil adjudicación 
cronológica, pero sobre lo que había catado bien el aire g la grandexa del Renacimiento 

etpaliol

.secreto, sobre qué somos." "E de esto sed cierto, 
Señor".

Este es el documento escueto en que Zurita tun- 
dó su aserto: la princesa procedió con acuerdo y 
consejo del nuncio.

Esto sucedía en enero de 1469. En esos días 
mismos, 7 de enero, están firmadas las Capitula­
ciones matrimoniales de Femando e Isabel. Para 
efectuar el matrimonio sólo falta que Isabel pueda 
salir de Ocaña y Femando pueda llegar a Castilla. 
Diez meses de episodio novelesco, hasta el 18 de 
octubre en Valladolid.

De prosa tan fría e inanimada como la de una 
minuta diplomática cifrada sale para el pueblo una 
animación vital, religiosa y sobrenatural, de una 
princesa que resuelve su matrimonio en manos de 
la Iglesia en un contexto internacional de conflicto 
en el que la Iglesia misma no se podía comprome­
ter públicamente.

La princesa, como el partido aragonés, en el que 
estaban ya secretamente comprometidos hasta los 
Mendoza, no se ocuparon de más. Sí, únicamente, 
de advertir a sus embajadores en Roma, y al Rey 
de Aragón, que dejasen de solicitar la dispensa en 
Roma, porque “ya no es necesario ni cumple a 
nuestro servicio” (febrero de 1469).

No se molestó más en Roma ni se presiono al 
Papa en orden al conflicto internacional que este 
matrimonio había suscitado. Asumieron la respon­
sabilidad política entera los príncipes Fernando e 
Isabel. Para el vínculo matrimonial bastaba la in­
tervención de Roma secretamente por medio de 
un legado.

Para el pueblo, sujeto de este artículo, pudiera 
estar bien este obsequio documental de la conduc­
ta de una princesa que detiene la gestión aragonesa 
hasta tener resuelto lo espiritual. Para los dominios 
de la ciencia pura tenemos ya en otro lugar pu­
blicado un estudio sobre las facultades que este 
nuncio y legado tenía. No las conoció Zurita. Son 
el fruto de una investigación muy reciente. Porque 
en este terreno ya no bastaba a satisfacemos ente­
ramente el texto de Zurita ni el mismo documen­
to que prueba su intervención en el matrimonio 
de los Reyes Católicos. Necesitábamos saber más 
sobre las facultades que traía el nuncio a Castilla 
y las tenemos enteramente documentadas en los 
propios Registros del Archivo Vaticano. Esto ya 
no es una hipótesis. Ni tema de aficionados.

No nos apartemos del objeto de este artículo. 
Vengamos a la repercusión internacional que va a 
tener la ceremonia nupcial de Valladolid.

Había ya cedido también Portugal ante una ne­
gativa expresa de Isabel. Quedaba en pie la insis­
tencia francesa. Isabel nunca dio una negativa ex­
presa al cardenal embajador de Francia que la vi­
sitó con este fin en Madrigal. El cardenal abrigó 
esperanzas hasta la sorpresa de Valladolid.

Un historiador francés moderno, Calmette, su­
braya que éste había sido uno de los fracasos mas 
claros de la diplomacia francesa y del cardenal 
embajador en Castilla. Quizá lo sea. Pero que la 
princesa Isabel diera al problema internacional una 
solución española es asunto que no puede aparecer 
incorrecto a ningún negociador, por herido que es­
té. Lo estaba en grado sumo el cardenal de Fran­
cia. No se resignó, y en Medina del Campo, des-

Sin pompas, aparatos, ni magni fidendas, se lebra en 
nando. El cuadro es original de Vidal y Quadras y se conserva en 

ia Diputación

pués de la boda regia en Valladolid, acusó a la 
princesa con palabras que un autor castellano del 
partido antiaragonés cree "más dignas de silencio 
que de escriptura". Por el arzobispo de Monreal, 
embajador de Femando el Católico en Roma, sa­
bemos que esto desagradó al Papa Paulo II (“los te­
chos del cardenal Atrebatense, que mucho le des­
placen"). Por el mismo arzobispo sabemos hoy lo 
que entonces él escribió secretamente a Fernando 
a Ríoseco: los planes de Luis XI de Francia sobre 
la extensión de fronteras hasta el Ebro, con la com­
plicidad del marqués de Villena, maestre de San­
tiago; el temor del Papa a esta conjunción perso-
nal de negociadores: el castellano y el francés, y a 

del Maestre de"meter la honor suya en manos 
Santiago".

Directamente, la reacción de la 
determinó uno de los documentos 
sobre su propia conducta, salieron 
princesa, por mas que este dentro

princesa Isabel 
más bellos que, 
de manos de la 
de un contexTo

de política interior e internacional : su Carta a los

Valladolid la boda de los príncipes Isabel y Fer 
el salón de San Jorge del Palacto de

de Barcelona

Concejos del 
dando cuenta

Reino o Municipios de la Nación, 
al pueblo castellano de su conducta

política y moral en el pleito internacional y en su 
matrimonio de Valladolid.

El contenido extenso y hondo de este docu­
mento abriría un bello tema, tratado para el pú­
blico de entonces por ella misma y servido por 
nosotros al público de hoy.

Unicamente una frase que resume y promete es­
te contenido. Frase que tantas veces hemos estado 
resueltos a repetir en sucesivas ocasiones cuando 
alguna pluma se sale por alegrías, pero que nunca 
lo hemos hecho por extremar los respeto.*».

Cuando el cardenal y el propio Monarca, herma­
no de Isabel, dijeron todo aquello en Medina del 
Campo, y el purpurado criticó los hechos del le­
gado pontificio en Castilla y negó que la princesa 
tuviera dispensa para casarse, Isabel no rompe el 
secreto, no anticipa las soluciones públicas, se li­
mita a esta frase escueta: “VUESTRA SEÑORIA 
NON ES JUEZ DE ESTE CASO."
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CONFORT

VELOCIDAD
A 

TODO

Para hombres de acción. Hombres que deciden, que imponen un nuevo estilo. Dinámicos, amantes de la velo­
cidad. Y también del confort y de la seguridad.
Para ellos nace un nuevo concepto de automóvil: el 1430 de SEAT, un coche con clase y temperamento. 
Línea depurada y un interior cómodo, lujoso. Con ese lujo de buen tono que cuida sabiamente los detalles. 
Faros gemelos. Suelo alfombrado lujosamente. Asientos regulables de diseño anatómico. Reloj eléctrico, 
cuenta revoluciones, cuenta kilómetros total y parcial. Termómetro de agua. Avisador de situación de freno 
de mano y starter. Bocas de aireación. Aire forzado a dos velocidades. Limpiaparabrisas de dos velocidades. 

Encendedor. „ c 400
El 1430 une la alegría deportiva a la elegancia de los coches de prestigio. 1438 cm^, 7 0 CV (ÜLN) a 5.400 
r.p.m. BriUante velocidad (más de 150 Km./h.) FrenOs de disco a las 4 ruedas y servofreno. Alternador.

Precio Fábrica: 136.600 ptas. (situado en cualquier punto de España).

LOOQOOO 
de espadóles.

La familia SEAT acaba 
de batir otro record.

No hace 16 años que nadó 
el abuelo, nuestro "1.400“, 
y acabamos de bautizar 
al SEAT Un MiUón.

Somos la familia más numerosa 
de España. Y la más variada.

Desde el simpático "600“ 
hasta el “850“, del “1.500“ 
al “1.43O“y el “124“ 
-el coche del año- 
hay para todas las necesidades.

Pero en algo se parecen 
todos los SEATS : su resistencia.

¡16 años y todavía el abuelo 
sigue devorando kilómetros!

Tendremos mucho gusto en recibirles en nuestra
FILIAL de la CTRA. DE MADRID Km. 188,4, telf. 2311 00, 
donde podrán conocer este modelo y realizar los pedidos.
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